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.El duelo entra militares

de lá A lhanibra. Jueves 15 de Diciembre de 190'i

p o v e z  en cnanao un acontechnienfn 
fa^agico, como la muerte del marqués do 
Pickmaii, ó sucesos ruidosos cual el re 
cíente encuentro de los Sres. Sánche¡ 
Guerra y Sotiano, Ó el asalto de armas 
entre dos muchachos periodistas 
tehgetíte4 tan simpáticos y tan conocido^ 
como Gabas y Herrerita, traen á las co­
lumnas de los periódicos y afehism^or 
público el toma de las cuestiones de ho­
nor, en que todo el mundo se ocupa du­rante unos días. ««upa au-
.  Hablemos, pues, de ellas, ya que tornan 
a ser de actualidad para el croníst^v  
hoy que tengo yo un estímulo más mra  
tratar de ese asunto. El estímulo consfste 
en una carta con que me honra D. Mtouel 
Matarredoiia, pidiéndome copia do d S -  
rnentos relativos á las múltiples c u S -  
nes de este linaje on que me ha cabido la 
suerte, no siempre envidiable, de ínter 
venir.

No son ellas pocas; y aun cuando no
podre complacer al autor de la carta por­
que uno de mis graves pecados es el de 
descuidar mucho mis papeles, una hora 
dê  charto con quien esos datos solicita de 
mi, podra,-seguramente, dar interés al li­
bro que prepara. .

Soy, en efecto, entre ios periodistas de 
im tiempo, entre íos de esa generación 

7^  a paso de carga, dejando en 
los zarzales del camino más ilusiones 
marchitas que estrellas hay en el cielo

Srupo de brillantes 
Mentores jovenes que esmaltan con su
prf páginas de los
grandes periódicos; soy—d ecía-un o de 
ios que en mas ocasiones hánse visto en 
la dolorosa necesidad de poner una Arma 
con las armas de combate á trabajos pe- 
riodistieos, publícadosanónímamente, se­
gún la costumbre, la mala costumbre, de 
la i  rensa española. Ferviente enamora­
do de esta profesión ingrata, que, como 
casi todas, quiere menos á quien más la 
quiere, apenas si he sacado de mi labor 
de veinte años otro provecho personal 
que la experiencia que me da en estos 
asuntos de que ahora me propongo escri- 

i’cpctiáa intervención en ellos. 
Hablemos, pues, un poco de las cues­

tiones de honor, y  hagámoslo para tratar, 
de un problema que con­

sidero de verdadero interés naciónah 
porque importa ai prestigio de los oñeia- 
les del Ejército, esos hijos predileetos de 
la (nación, digan lo que quieran los sis­
temáticos detractoires de la milicia) por*- 
que en aras de la patria hicieron el sa- 
criñeio de la vida, y  ei sacrificio, aún 
mayor, de la voluntad, envueltos en aquel 
juramento formulado, cuando apenas les 
apuntaba el bozo, allá en Toledo ó en Va- 
lladolid, en Guadalajara, en Segovia ó en 
Ferrol. ; ,

Hablemos del duelo entre militares,
■■ ■■ ■ *  ■ ■

Ahí tenéis, palpitante todavía, el caso 
del capitán P,aredes..  ̂Ahí tenéis, más re­
ciente aún, el ejemplo del general March. 
El tmo procesado, en' libertad provisio­
nal solamente, después de un calvarlo de 
muchas semanas. El otro, trasladado des­
de el mando supremo de un cuerpo de 
Ejército á un destiiio' burocrático, luego 
de algunos días de sinsabor y de zozobra. 
Aquél, padeciendo las consecuencias de 
haberse batido en duelo. Este, sufriendo

batalla, duda que evidentemente íncapa-1 
cita para el mando, si no es que se ven
e o S J Ía ñ S i propios

puede ser. Lo dicen nuestros 
hombres de armas todos, y hay que repe- 
tirio hasta que tal estado de cosas des-1 
aparezca; es indispensable que el Gobier­
no busque solución á ua problema que 
sin necesidad alguna ha planteado. Y  si 
no la busca ó no la encuentra, los jefes 

milicia están en el deberdo estndipi-

San iüIarcoS) 37. Número suelto, CINCO céntimos

irTmr,T.„h'~ " “ “ í *«^^0 de acordada,
imponerla enérgicamente donde deban.

 ̂ ® t̂e articuíoio, ya 
1  y  que él sirva com o de
p io iogo  a unas cuantas narraciones de.

viendo el lector á 
uien no se le acaba la paciencia á me­
ma que las demandas de la actualidad y  

ea el periódico lo con-

_ No serán ellas de importancia por lo 
que tengan de personal; pero pueden des­
pertar interés en aquellos con quienes 
oabitoalmente departe el D iabio, porque 

“ ncialmente anecdóticas en lo sucesi­
vo ao referirán á personas y á sucesos, 

® i*??. los cuales han pasado á la his- 
tona pohtica de España; y en todo caso 
constituirán unas cuantas notas íntimas 
para las crónicas del periodismo madri­
leño de veinte años á la fecha.

A tí^ e t tío LOQUE'

P R O B LEM A  D E A C T U A L ID A D
M otines y  catr 'iuchos c o n  cai*ua 
K peduotda

A raíz de cuantos incidentes análogos al 
desarrollado en las calles valencianas ha te­
nido qiio intervenir la fuerza pública, un da- 
morco general de protesta se ha levantado 

el mortífero empleo del Maüsser.
Obsesionada la opinión ante los efectos cie­

gamente destruptores de éste, pidió, con natu­
ral desconocimiento da las condiciones balís­
ticas del arma, lo que creyó ser atenuante en 
el mal. Cartuchos con carga reducida, ya que 
no se le dan gobernadores con dotes do man* 
do ordinariaa.

Confeccionaron aquellos los Parques; dis­
tribuyéronse, si nuestros informes soa exac­
tos; en la primera ocasión, una de las tan 
corrientes imprevisiones gubernamentales. 
s,l6]itflua.s coix cr^ünciíi d6 su bonig’jiu ac- 
^^Hjl'.Hnzaron ála calle la ineonseíonto fuerza 
publica, obligándola á que los queme profu­
samente, y  entonces es cuando se tocaron las 
consecuencias de tamaña ligereza.

Los proyectiles de pequeño calibré, como 
el Maússer, sin reducciones en sus cargas 
han recibido el ealiñeativo de fitímant(arios' 
y aunque esto sea un sarcasmo por los efec­
tos, es una gran verdad.

Yalos ingleses, en su campaña dol Afgha- 
rustan—donde emplearon el fusil Lee-Met-

datos, los gres, D. Joaquín Euíz Jiménez, don 
Juan José Morato y el ex ministro D. Juan 
i\avarro Reverter, todos los cuales fueron 
muy felicitados por la numerosa concurren­
cia que presenció el acto.

El Sr. Eniz Jiménez examinó el problema 
bajo ol aspecto que afecta principalmente á 
esta capital, proponiendo los remedios que 
deben aplicarse mediante la reorganización 
de los servicios municipales; el Sr. Morato, 
con numerosos datos estadísticos, comparó 
los precios do las subsistencias en España en 
relación con las demás naciones, y por últi­
mo, el Sr. Navarro Reverter disertó, tomando 
por baso del encarecimiento de los artículos 
de primera necesidad por lo caro y escaso do 
nuestra producción agrícola, la pérdida de 
nuestra riqueza pecuaria, la falta do fomento 
de las obras públicas y lo deficiente de los 
transportes férreos.

No habiendo tiempo material bastante en 
el día de hoy para que puedan informar to­
das las agrupaciones y personalidades que se 
han ofrecido á hacerlo, se acordó prorrogar 
i a información hastoel día 20 dol corriente.

CÁEA Y  CBÜZ

P E
M  S E I M O Q

Coged un periódico; llevad diariamení 
te cuenta de lo quo sncífdo en la alta Cá'

La “ visión” del marqués de Villavicíosa

los resultados de.sd. escrupuloso respeto 
á lo dispuesto en hrialeria de desafíos.

Fijaos bien en osos dos ejemplos. Ellos 
dicen eu cuál postura dejan á nuestros 
soldados, frente al Código del honor, las 
disposiciones del Código de Justicia Mi­
litar, intéúpretádás pbr íós actuales go- 
beruantes con uua gazmoñería compren­
sible si se tratase de los Guardias Nobles 
do Su S^tidad ó de ios Suizos pontifi­
cios, pero qub anila’á lá greña' éon la tra­
dición de la España íñilitar, desde Gon­
zalo fie Córdova hasta Martínez Campos.

Todo ei fervor réligiosq del Sr.-Maura, 
toda la tartufería de sils amigos, serán 
poco para oí eternos éñ lá cabeüít que un 
militar requerido á.diriiuir uaú eqntiem 
da en el terreno de las armas no pierde 
Su prestigio si no acude al réquerimieii- 
to. Y preeisámente porque: oso no cabe en 
cabeza túguna, ios Gobiernos habían he­
cho alárdq,siemprq:de toleran­
cia cuanciq un 'niiÜíár se éhhOhtr'ábá,pn lá 
situación quehu teñido eri-ZiaragozaéIs.e- 

; ñor March. siendo capitán; genp'rái de 
■Aragón. ■ ,■■ r.. !

Abandonando: esa tolerancia, sin .yeoiii- 
piazarla proviárñ ente por Tribunales de 
honor con taio^; raíces" óndas costumbres 

,y  tai autoridad en ia opinidn que hp sea 
preciso; sometorles los asuntos, sino q,ue 
ellos los arranque' al conocimiento de pa­
drinos y testigos, y fallen cada caso en 
forma que no deje sombra de duda sobre 
el honor de nadie; abandonando esa tole­
rancia pará sustituirla por ol estricto res-  ̂
poto al artículo del Código de Justicia 
Militar que so refiero ai duelo, se llega á 
los casos extremos do que os hablaba al 
principio. ^

El señor general March, hay que decir­
lo con pleno coiiocUnieuto de pormeno­
res, do que hemos carecido hasta ahora, 
tenía toda la razón en el asunto que mo­
tivó sus querellas con ol Sr. Giraulta. La 
tradición obligábale á la actitud en que 
aquel día se colocara; los inanes de sus 
aiitocosores en el Ejército y  el ejemplo 
de muchos compañeros suyos,, se oponían 
á que se comportase de otra guisa... El 
general March, sin embargo, ha perdido 
ol mando que desempeñaba.

Y  es quo ios procedimientos do Gobier­
no ai uso llevan á los militares, metidos 
on achaques caballeroscos, al durísimo 
trance do caer on uno do los dos térmiíios 
de esto terrible dilema: ó se baten, y en­
tonces viene ol proceso con todas sus mo­
lestias y perjuicios, acaso la condena que 
obligue á cambiar la guerí'óra gloriosa 
por el pardo chaquetón del presidiario, G 
no se baten, y entonces se pone eu dud'j gu 
valor, bien acreditado en los cam(^g ¿o

ford, de calibre igual á nuestro Mafiasor — 
notaron sUa insigniRcantes efectos en eomúa- 
ración con calibres mayores. Cuando la bala 
interesaba algún órgano vital, continuaba ol 
enemigo combatiendo, notándolo apenas y 
alendo rapidísimas las curaciones que se o'b- 
tonian con heridos por esta clase de pro­
yectiles.

Por tal causa, aia duda, emplearon las fa­
mosas duyn-.dwm ó Jifa» ífiopuM.ítt BnlMs (pro­
yectiles quo detienen al hombre), y que se re­
ducen al cartucho corriente, en cuya bala se 
introducen ciertas alteraciones mecánicasque 
no son del caso, para que, al penetrar on el 
cuerpo, se divida en fragmentos que desga­
rren, trituren y despedacen, cuantó á su paso 
encuentran.

En nuestras contiendas coloniales pudo 
también comprobarse aquel oxtromo. Los he­
ridos do bala Blaüsser, por su extraordinaria 
.fuerza impulsiva y pequeño calibro, que ta­
ladraban de parte á parte el cuerpo humano, 
causaban heridas de bordea limpios, sin ma- 
ceraciones ni trituraciones internas, por lo 
genera!, y fácilmente curableg. ,

Consecuencias análogas se están registran­
do en la guerra ruso-japonesa, citándose como 
ejemplo por los médicos ruaos, el caso de un 
cosaco del destacamento do Mitchonko, quien, 
herido en el vientre durante el combato de 
Tieii-Yu, continuó en filas, regresando á caba­
llo al cuartel gen eral del Yalu; y el del sargen­
to Gratchiuski, que herido de cinco balazos en 
la batalla de Ka-Lien-Tso, tuvo ánimo para 
atravesar á rastras las líneas japonesas y lle­
gar á las ambulancias rusas.

Compárese éstas con las heridas produ­
cidas por los proyectiles Eómington, Win­
chester y, en general, cualquier armamen­
to, de mayof calibre con bala sin envuel­
ta protectora y de menor, penetración, y  se 
verá que es exacto el calificativo de íiMUínm- 
(«rio aplicado al Maüsser, á pasar de intro­
ducirse sus balas de 138 á 140 centímetros en 
madera fie pino á 12 metí-ós de la boca, y atra- 
vesár'coñ limpieza planchas de hierro forja­
do de un centímetro de espósor á 25 metros.

Pues bien; al re dii ei rse lá carga déla car­
tuchería Maüsser páfa su empleo en el inte­
rior de las poblaciones—en vez de restrin­
girse el uso y abuso de la fuerza pública, cón 
‘merma de sus necesarios prestigios,—se me 
ocurre, preguntar: Los efectos do estos pro- 
yeetilés, si llega el triste caso de emplearlos, 
¿no seíáñ aún más mortíferos? Oreó que ai.

Tn'a bala,'ai azar, no atravesará muros hi­
riendo á inocentes; paro los proyCctiies que 
.so dp'romchMi, esos, segúrame áte, producirán 
‘heridas más cruelmente mortíferas^ que las 
que ocasionarían con carga ordinaria.

0  serán inútiles; en cuyo caso la fuerza pú­
blica será arrollada, y para esto más valiera 
no exponerla á tal contingencia; ó se alojará 
en el cuerpo del primero que cojan por de­
lante, para, lentaínóate, ir causando efectos 
en orín emento súj^erlores. Tal es el dilema.

Igiipfo si han sido hechas experiencias 
comparativas. Lá más elemontáí previsión 
gubernamental lo hubiera verificado antes 
de decretar su empleo. ^

Medios tiene el ramo de Guerra en los oom- 
potontísimos cuerpos de Artillería y Sanidad 
para comprobarlo antes de que se ordene su 
uso, y el asunto no 03 tan baladí que merezca, 
pase inadvertido, '

■ . ■ Xm

des maestros. Algo semejante puede decirse 
de la Qkacone do Bach- 

£̂ n la I*olünBsct>t do Wiamawsky.ha entusiaS" 
mado aun más al publico.—iSf, ,

v i o a  s p o í ^ t i v a
Tiro nacional

■ ña celebrado el m(tíh internacional Mur- 
cia-Madrld, quedando la victoria por los ti­
radores madrileños. Todo género de alaban-

Carlos Hinderer y Germán Ortega, han pues­
to de relieve sus excelentes condiciones para 
defender á la Représentación de Tiro madri­
leña con singular gallardía.

Los vencedores en el match de revólver se­
ñores Perico Carbonel y comandante'Fer- 
nandez Bárrelo,- han conseguido un nuevo 

■triunfo á los machos que obtuvieron como 
tiradoras.

A Perico Carbqnel lo obsequiarán maña­
na por sn victoria con un banquete intimo 
vanos admiradores y muchos esgrimistas que 
quieren rendir nn homenaje á sn maestro.

Nuestra entusiasta felieitación á todos 
ellos,

^  corriente comen zar Sel
t de Tiro y Esgrima en el campo de
la Moncloa, celebrándose en el mismo los 
Oertámenes de estudiantes y revólver.

La, matrícula ha qiiedado abierta en la se­
cretaría de la Representación, plaza de Santa 
Ana, 16, segundo, de cinco á ocho de la tarde.

Los días de Concurso se podrán hacer en 
el expresado Campo de Tiro.

La Compañía Ibérica ha donado un objeto 
artístico para premio do dicho Concurso.

O  M os^uetO f^o

D. Pedro Carbouel
zas merecen los individuos da la Represeaía- 
ción de Murcia, que han venido tan sólo .para 
medir su destreza y disputarse una Copa de

i .  A  Q U E M ñ
fCsss*&f»oíkStteM BSQ~
e l  a p t * o v i » i o n o -

CONOXEH.TO K tr3£L IK
:E1 segundo concierto do Kubelifc ha confir­

mado completamente la impresión que pro­
dujo el primero: Kubelik es un violinista pro­
digioso.
, En ol concierto de Paganini ha bocho loa 

mismos alardes que al tocarle por primera 
vez, y aún ha gustado más porque ol acom- 
pañamionío do piano bu contribuido á avalo­
rar su labor.

Sin embargo, el triunfo del maestro ha sido 
aún mayor al ejecutar una •¿■omanza de Beo- 
tiiovon, que ha dicho m_7,ravUlo3amente. En 
esta obra ha demostrado más que_ en otps 
que no es sólo unwZatiiiero del violín, 61710  
además, y sobré IMo, un gran 
do sentir y expaew lavnúsi

D. Artaró Peniá.Qdea
bónor con sus compañeros de Madrid. Sien­
do tanto más dignos do alabanza, no sólo por 
haberse costeado sus viajes, sino también por

PettoSesses tíe 
euStotíea on  
mioniom
— Pari<í 14. Le Tetups publica un telegra­

ma de San Petersburgo, con impresiones pe­
simistas respecto á la situación del ejército 
ruso. . -

Según ei citado telegrama, el, general Eu­
ropa tkine ha reclamado so le envíen con gran 
urgencia aprovisionamientos.

Añado que el avituallamiento de las tropas 
■se hace con grandes difloulfades por los mo­
vimientos de los japoneses,—Cíemení.- .

E stá n  ventíes
— París 14. Recíbese un telegrama de San 

Petersburgo dando cuenta do un rumor que 
re viste excepción ai importancia, aunque no 
ha podido ser aún comprobado.

Dicese que el ejército sitiador do Puerto 
Arturo se dispone á levantar el sitio de la 
plaza, dándose como explicación el que sólo 
tenía por objeto sitiar aquélla para destruir 
la escuadra, cosa que so ha conseguido, no 
habiendo nunca entrado en los cálculos de 
los japoneses apoderarse de la plaza.—Cis- 
iiimt.

Lo  tíe stn u e ciá n  tío to s  b o rc e s  
n a so s

— París 14. Do San Petersburgo dicen
que se han recibido informes ofleiatus de la 
destrucción de los barcos rusos anclados en 
'Puerto Arturo. ■ ..

_ El efecto causado en la opinión es doloro- 
Sírno.—Clemmt, ' .

Tnontfutiitíotím E l  iio n tp o  ■

— París M  Los generales Europaikiné y  
Sakaroff telegrafían que no ocurre novedad 
ni se ha registrado iiicidécto alguno.

Añaden que el frío es 'excesivo, aumentan­
do el temporal do nieve.—CícHíenf,
K o vle  Ja p o n é s  d piquBm Tonpetíe^' 

n o s  tíestnuítíoB  .

;— Londres 14. Daily Teleyraph publica un 
telegrama do Chc-fú diciendo quo un navio 
do guerra japonés so fué á pique delante de 
Puerto Arturo.

Añado que los j'aponeses han echado á pi­
que dos torpederos rusos frente á la plaza.— 
Dahar.

Lo  escuatína tío! B á ltic o
— París 14. La escuadra rusa del Báltico 

fué vista el día 5 del corriente en el, litoral 
de la colonia portuguesa do Angola, en la 
bahía del Tigre, á 80 millas al Sur do Mossa- 
modes.—CiemcíJí,

El CQtnandaiite Sr. Fernández Barreto
la.S muestras de buenos tiradores que dieron 
on el waííi celebrado en el campo de la Mou- 
cloa. Los datos oficiales del resultado dicen

ÜT O  B  T  JL
Pepe Matá, el ilustre actor que tantos aplau- 

?sos conquistó en tiempos mejores para el arte 
escénico, ha muerto ayer en una mísera ha­
bitación oscura, desmantelada y fría, aban­
donado por sus compañeros, que, no obstante 
el esfuerzo de unos pocos, no han encontrado 
medio do librarle en sus últimos momentos 
ele la tremenda miseria en que vivía.
_EI pobre Mata, que pertenecía á la Asocia­

ción de artistas líricos y  dramáticos, no ba- 
■bía pagado los últimos recibos, cosa perfocia- 
mente excusable en quien no tenía que co- 

.mor, y la Junta directiva de la Asociación no 
ha sabido salvar ese obstáculo para llevar al 
compañero que moría un pedazo de pan.

Mata fué siempre actor de mala suerte. 
Muy joven comenzó su carrera, hacienda 
camp,3Üa3 en jirovincias, y, menos feliz que 
otros, sólo liego á los teatros dle Madrid cuan­
do tenía ya un nombre famoso. Aquí, debu­
tando en Variedades, quo era entonces teatro 
dedicado al gran arte, vió consagrada su 
fama; pero eso no obstante, permaneció poco 
tiempo, y volvió á salir á provincias, conti­
nuando su peregrinación artística.

A Madrid venia de vez en cuando, y on 
aquelias épocas en quo llenaban su maestro 
Valero, Romea, Arjona y más tarde Calvo y 
Vico, supo siempre hacerse lugar. En Apolo, 
con Teodora Lamadrid primero, y  con Ma­
ría Tubau más tarde en la Comedia, con Ma­
no en ol Español, en la Alhambra y en No­
vedades, Mata, que había debutado hacia el' 
año 60, era hace aún muy pocos años actor 
aplaudidísimo, que tenia la rara cualidad de 
hacer con el mismo acierto Tos personajes 
de la comedia moderna, qüe exigen de sus 
lüterpretes perfecta naturalidad, que los del 
teatro romántico, en que sabía poner fuego 
:r pasión admira bles. Mata fué uno de los ac­
ores quo mejor llevaban la trusa, y  en tiem­

po en que aún vivían Delgado, Calvo y Vico, 
ué tenido con razón por el mejor de los Te­

norios.
Lá edad, más que el nacimiento de rivales 

dignos del triunfo, le separaron poco á poco

ILOTAS DE SOCIEDAD
Se encuentra en Madrid la marquesa do 

Torro Alta.
— Los condes de Agrola so han traslada­

do á París.
— Ha sido podida la mano de la hermosa 

señorita Noema Caminas, hija del general don 
Demetrio, para el distinguido joven D. Edmun­
do Suárez de Puga.

— La boda de la linda señorita de Murie- 
das con D. Vicente Zaldo, se verificará el pró­
ximo mes da Febrero,

SUBBYK

do la. escena, y hace jiocos años, á lá muerte 
do Vico, buscó un retiro artístico solicitando 
la cátedra de Declamación del Cossorvato- 
rio, que no logró.

Desde entonces puede decirse que todo fué 
para el pobre Blata de mal eu peor, y el có­
mico famoso, á quien antes todos aplaudían 
y agasajaban, ha visto amargados sus últimas 
días pondesdenes ydesengañoS injustificados,

¡Descanse en paz, y sirva lo ocurrido de 
ejemplo para evitar sucosos semejantes!

N O V E D A D i:,á l^ A T R A L E á
EN EL REAL

Itigoleio
La noche de ayer no figurará, ni mucho me­

nos, ontre (as mejores del teatro Real; eP E - 
poHo qUó oímos nqTué, ni mucho menos, de 
los que hacen época.

Salvo Constantino, íos artistas nos hicieron 
pasar más de.un mal ruto. La señorita Lope- 
teguiy-tal vez por efecto.de sü recionío enfer­
medad, no acertó á estar constantemente ála 
altura de la parte que cantaba; y  si la repito, 
hará trien on ponerse á tono coa la orquesta. 
Pacoini tampoco logró elevarse bastante, y 
cantó con menos afinación que nunca; Rossa- 
to lio convenció tampoco, y  la señorita To-: 
creta, encargada de la parte, de Magdalena, 
demostró que es-una mujer hermosa; pero 
que no pasa do ahí.

Constantino, ;en-cambio, triunfó en toda la 
imea; hizo recordar la noche de su de&Mf, tan

LAS SUBSISTENCIAS
lei yioiin, sî m cioa. Los datos o Reíalos del resultado dicen continuó la información abieriten la ̂  maestro Tolo» h"izo'*¿'añto’*iM¡

Florencio Constantino
gloriosa para él, y tuvo que repetir la balada 
y dos veces la famosa canción la dofina o mo- 
eíie.En el resto de la ópera fué también api an­
didísimo, y más lo hubiese sido si hubiese lle­
vado mejor compañía.

Tanoi, Forrer, los coros y la orquesta, curn- 
plieron muy aceptablemonto su cometido, y

do, quo no 
'rio de sai-

mara, y diariamente hallaréis igual can­
tinela: ̂ «S a  abre la sesión á las tres. Prsl 
side el general Azcárraga. En los escaños 
cinco senadores. Las tribunas, desiertas 
So aprüeba el acta; dirigen los Sres; Tal 
y Cuál varios ruegos sin interés; se votan 
varios dictámenes de la orden dol día, y  
á las tres y  media se levanta la sesión». 
¿Es esto, ó no esto, lo que, fuera de algún 
día gordo, ocurre en el Senado desde que 
el Senado se instituyó?

Si el Senado no fuese más que una clí­
nica de asmáticos; si la soledad sepulcral 
de sus sesiones uo se transformara des­
pués en votación da leyes; si tras cada se­
nador reumático ó gotoso no fuese un 
alguacil, con su citación, porque usted no 
paga el consumo, ó un guardia civil, con 
su mandamiento de prisíónr porque ha 
faltado usted á tal ley, al pueblo español 
le tendría sin cuidado los senadores.

Pero ©3 el'caso'. que de aquel palacio 
viejísimo, de aquellos salones donde toda 
enfermedad tiene su,asiento, salen, con­
vertidas en Obligación, resucitadas por la 
Gacofa, jóvenes y fuertes por el Maüasex 
ó por ei calabozo, esas oontribucione! 
que nos ponen eh pan por las nubes, loa 
vestidos por el quinto cielo y  la libertad 
de pensar y de escribir más arriba de la 

tgión del aire, ^
¿Para qué nos sirvo el Senado? Los pro­

pios senadores dicen diariamente que 
para nada. Los taquígrafos y  empleados 
allí podrían declarar lo mismo. El pro­
pio Gobierno, puesta la mano en el cora-' 
zón, habrá de afirmar otro tanto, y si es 
el país, no se diga; el país declara á voz 
en cuello que entre las muchas institucio­
nes aquí inútiles, la del Senado es la peor. 
— No hay, ni puede haber otra razón de 
que el Senado sea, sino la de decir que, 
en otros países, lo hay también.

El campo de sus defensores se atrin­
chera en ese argumento y  dice:— «Hablan 
ustedes de que el Senado es una Cámara 
enteramente inútil. ¿Qué me dicen uste­
des, eritouees, del Senado francés, del Se­
nado de Italia?...»

Toda, toda la argumentación pro Ne««- 
to no pasa de ahí. Y  ahí, precisamente 
Shí,'e3 donde yo quiero parar.

Noches atrás escribió el Heraldo una 
catilinaria contra los senadore3.Por aque­
lla casa de loa mmrtos, ya que no el trá­
gico espíritu de Dostoiusky, vaga el fran­
co humorismo de Mark Twain. Allí, más 
que en parte ninguna, es verdad la sutil 
observación escritor yanqm:~<<Nada
hay máa ridiculo que un joven^simista,,., 
á no sei- un viejo optimista.y  ̂ Y  tras cansa­
das parodias de sesión, después de lentas 

íSimulaciones de debate, al fin del esque­
leto de un discurso, sobre todas las cal­
vas fu tid a s  pasaba un aire dé constipa­
do. El senador tal, que ayer, gallarda­
mente, anunció consumir un turuo, está 
hoy, entre sábanas, oyendo augustiosa- 
m p te  al médico. ¿Qué es esode.consu- 
inm tumos, si todo para eii consumir ja*
ív ríí ^  graciosa frase de
Mark Twám, como el Nosce te ipsum én 
Delfos, aparece escrita en el frontispicio 
del Senado.

¿Queréis comparar á este Senado muer­
to con el francés? ¡Nunca! Desde M. Fa­
llieres, eu pn.esideníe, al más carcamal dé 
sus individuos, en la alta Cámara, france­
sa hay todos los días hombres ‘útiles. Allí, 
cuando én la Cámara de Diputados pone 
Combes la dinamita de un proyecto, el 
Senado francés explota en vida. El millón  
de los Cartujos, la expulsión ele las Con­
gregaciones, este mismo affaire de la de­
lación en el. Ejército, cuanto á los dipu­
tados agita, enardece por igual á los se­
nadores. Ac(uí, las tempestades dol Con­
greso llegan aplacadas al Senado. Cuán­
do truena eii la Cámara popular, en el pa­
lacio de Doña María de Molina resplan­
dece brillante el arco iris.

¿Vais á comparar al Senado nuestro 
con ol de Italia? ¡Jamás! La piadosa bon­
dad de Azeárraga no se alteró nunca por 
una inquietud de ■ pensamiento, en tanto 
que el severo Marcora tiene enfurruña- 
mieiitos de sabio. Nuestro voluminoso 
presideUté llmitá sus indagaciones men­
tales al prudente manejo de la campani- 
Ua; el revolucionario Marcora-es díscolo, 
como un fatigado de pensar; y  Azeárraga, 
con sus entere hado 3.: y  sus cruces, ha em­
puñado el fusii menos veces que Marco­
ra, con su levita y con sus guantes...

E n ciia n tp álq  que allí sucede, com ­
parado coa.,1o que no sucede aquí, da 
grima. El día mismo en que Maura alteró 
el reposo de nuestros senadores con su 
rabulesoa oracióií on defensa dé la ley 
contra el anarquismo, el Senado de Ita- 

más liberal y humano 
de Giolitti,, Aquí, la insolenteTortuna de 
un curial proclamó el absurdo legal más 
graiids, el de Iti iuduccidú ÍHclircct<Xf gu 
virtud de la piial basta con que uno 
cite á Bakounine ó á Malato para que lo 
metan eu la cárcel por anarquista (¡!) Allí 
en el Senado de Italia, contestando á lá 
acusación de imprevisor, alentador do 
huelgas y  que sé yo cuántas historias sa- 

caletre capitalista, l ’onorahUe 
Gioiitti respondió con estas palabras.

— «Una sola cosa hay que hacer en Ita­
lia; sostener á la Monarquía, no fusilando 
a las multitudes, sino atrayéndoselas.

Yo también pienso que la República 
sena la ruma del país. Pero cuando oigo 
que se lamentan los patronos de mía 
huelga donde se pide amnento de ■tmoa. 
céntimos, yo digo que estos propietarios 
son enemigos de la Monarquía italiana.»

Esto, lector, es lo que se oye en el Se- 
nadq deWíetor'Manuel. En'nuestro as­
mático Senado inútil, la voz de Maura 
entona el Díes tras á la libertad; y mien­
tras allí el garibaldino Marcora se atusa 
sus patillas largas, nostálgico de revolu­
ción, aquí, el devoto Azeárraga, cruza 
perfectamente sus manos, entre piadoso 
y digestivo, como el fraile de Tirso de 
Molina... ■

O n ia tób a ! tío G a o iro ,Ayuntamiento de Madrid
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MAURA
Hombre al agua. Los motivos
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EL DIA DE AYER
Estamos otra vez en crisis. Hace diez 

días, el Sr. Maura sorprendió á la gente 
con la salida do Sáiiohez Guerra y su re  ̂
emplazo por el marques de Figueroa, Hoy 
no puede decirse que la ha sorprendido, 
ü i tjabmete entero ha presentado sus di­
misiones, con aplauso del país. Pero hace 
días que se viene barruntando. De los es­
combros de eso Gobierno salían hedores 
que delataban cadáveres insepultos. Qui­
zas ha llegado la hora de enterrarlos!

Pero esta criáis no lo es do un niinis- 
too ni de un proyecto. Es la crisis de un 
nonabre, del hombre clerical, esperanza 
d.3 los reaccionarios, que ha llegado á 
simbolizar en breve espacio un período 
de reacción: es,la crisis del Sr. Maura. 
Guando el Br. Maura haya llegado hoy á 
Palacio á presentar sii diraisión, habrá 
coniesado humildemente; y si no la ha 
confesado, sus actos más elocuentes lo 
habrán referido ante ol Poder, que, por 
estar más alto, con más claridad lo ve,

A esta hora puede hacerse el resumen 
de su existencia presidencial. Vino al Po­
der á título de regenerador y de hombre 
de acción. Iba á empujar las clases rieu- 
tras hacia ia vida pública, á-sanear el am­
biente político y transformar la estruc­
tura de los servicios. Esos tres eapítulos 
entrañaban la revolución de arriba, que 
el pidió para contener la revolución des­
do abajo.

éQúé^ha hecho? La política de Maura ha 
traído á la acción elementos que se halla­
ban alejados de ella; es verdad. Pero no 
las clases neutras, honradas y fecundas, 
nervio de la nación, callados trabajado­
res de un renacer suspirado, sino las gen­
tes consumidas por sus secretos renco­
res, hechuras conventuales, reaccionarios, 
enemigos del espíritu nuevo, facciosos 
Vergonzantes, que. trasladan el carlismo 
de los mohteá _á las ciudades y lo infil­
tran en la autoridad, en las funciones bu­
rocráticas, en el alma misma del Estado, 
acelerando con la ponzoña la triste de­
crepitud que éste sufre. .

_A^í, hemos visto en. un año cerpqr la 
vida española, y asaltarla y  someterla 
todo un torrente de vergonzosas pasio­
nes, que parecían para siempre desterra­
das de la claridad del sol á las guaridas 
ocultas. Todos los'egqíémos de los busca­
vidas, todas las sóbbrbíás de los someti­
dos, en la revolución,.todas las concupis­
cencias, se han repartido en despojos los 
provechos y la fuerza; extendiéndose por 
el país con ansias devoradoras do desqui­
te. Y  para vergüenza y dolor han asotna- 
do sus cabezas las parricidas tentaciones, 
gritando: «¡Muera España!»

Y  del fondo do ese remolino tumultuo­
so de malas pasiones, agitadas, revueltas, 
enardecidas por ia mano de ese hombre, 
se ha desprendido un denso vapor; son 
emanaciones de Carcabuey, da Vallado- 
lid; hedores de la fermentación de tantas 
podredumbres ocultas "farisáicamenta y 
traídas á ja süperficiéubr el.azar.'Y  con 
elloS; se juntan tpdós fqs, insufribles, olo­
res de las miserias intes tinas de, ese con-, 
glomerado político que ha disUelto el 
partido conservador; las querellas y ma-' 
quinaeiones do los Romero.y lo5'Dato, y 
[Os Maura y *lós ■ Villávsrde: Sáñchez de 
Toca que aqusaá Villaverde; Homaro que 
ataca á Dato; Maura que desautoriza á lío - 
mero; Dato que maniobra contra Maura.; 
Y tras elloala cohorte menuda én discu­
siones y  disputas do huesos# contiendas, 
mezquinas por su espíritit;- ridiculas por 
su cuerpo, que embarazán' tddá obia' na- 
ciqnaí y Ííegán" .al .'Parláinénto con, esr 
ti’uendo de,escándalo: la sesión perma­
nente; el pleito de GÓrdoba;, io.s .tumultos: 
do Valencia, y.'imás iejosf las^peregrina-

de la crisis. El rey y  el general Linares.

F O R m ñ M O Ú
poderes clericales, á las maquinaciones 
de los conventos.

Todo se ha juntado, y  ese hombre está 
en crisis. Un año ha tenido de plazo para 
justificar sus menosprecios. Podrá volver 
a instalarse en la Presidencia, do donde 
lo arroja larealidad, siempre escarnecida 
por el... Pero el pueblo le ha juzgado; 
quiza en _otra_ parte le han juzgado tam­
bién. Y  si bajo su presidencia se consti­
tuye un nuevo Gabinete, habrá en oí P o ­
der, no gobernantes, sino despojos de go­
bernantes, sin autoridad moral. España, 
ai verlos reinstalarse, acogerá sus jura­
mentos con una carcajada. Maura, otra 
vez en el Gobierno, representará una fór­
mula constitucional, poro nunca lo que 
tiene derecho á pedir y  esperar ante el 
fracaso de aquél: ei voto de i a nación.

Polairieja y Linares
M i H i S T E R i G

ciones de Begoñá; las cien borrascas do- 
lorosas que han rodado sobre.- escaños y 
pupitres, (íantando ol himno; del fracasó 
con estupendo'fragor. '

De to.do ejo es responsable Maura: pro­
caz, dqsalindor, espíritu pequeño que en-' 
vuelve lo taen'guado de Su. aer eón opu­
lencias de la púrpura retórica, ha irrita-­
do los ánimoSj ha llevado la política por 
vérieueíos personales, encallando en los, 
escollos do Súpropia súbórbiá, 'querieni 
do medb' la . nación pór su pocsóipi, los 
hombros por su raanG/ Reencarnación dé 
los validos' desatiñados y  orgullosos qiíe 
condujeron al país á; todos los ddsastreá 
y á terribles- desmembraciones, nos ha 
empequeñecido yliurnUlado, entregando 
hasta íá libértad de la nación a poderes 

, extraños. Y  áí propio tiempo, hombre que 
.aspiraba á rábstraí-ge grande, aunque 
puestos los ojos en. el ideal, iio ha des­
atendido el reparto entre sus deudos dé 
los pingües destinos, aunque escondan 
copiosos frutos bajo la capa humilde de 
recaudadores do la contribución.

Todo eso tiene que agradecer el país ai 
Br. Maura. Fué censor duro, implacable, 
durante años, de los gobernantes. Aún 
vibran sus inclementes palabras'contra el 
Br. Bagaste.' Y  de ' aquél recordamos las 
crisis-del Sr.-Urzáiz, del Sr. Ganalejas, 
originadas por proyectos fundamentales, 
por principios, por generosas discrepan­
cias, que nacían dei celo mismo por los 
intereses públicos; y de éste, deí Sr. Mau­
ra, podemos contar la crisis del Br. Sán­
chez Guorra; crisis de la moralidad, y la 
crisis de ahora, surgldabn la generación 
de un nombramiento. ,

El grande, el magno, no descubro sino 
móviles chicos; lo mueven causas menu­
das, pormenores, incádeiicias. En ellas 
comprometo su amor propio, que es ei 
alma do su- alma. Los empeños grandes 
siempre han sido abandonados por él; la 
lídministración local, la reforma electo­
ral, la recoiistitúción do la Marina, el 
plan orgánico de los presupuestos: todo 
eso lo abandona; ahí está dunniondo, es­
perando que lo despierte quien de veras 
io ama. El Br. Maura entrega su corazón 
m iel nombramiento de Nozaleda, en el 
suplicatorio de Lerroux, en los desatinos 
del general Ferrándiz, Éso es lo que le 
liega ai alma; eso y el sometimiento do la 
liacióB á Koina, que ea someterla á los.

L o s  m ifm str> o s  d ie ia i s ia n a H o s
De lag Cámaras so traslaúaron los minis­

tros annisionarios á sus despachos á dar ios 
Ultimos retoques á su testamento poütieo y 
a ordenar la recogida acelerada de papeles, 
cuando acabaron las sesiones de Oortos.

Alguno de ellos llegó, en su previsión, hasta 
avisar que ol carro que había de transportar 
el archivo dé la secretaría particular estuvie­
se dispuesto á acudir al primer aviso.

Otros ministros, haltándoso en su casa, se 
negaron en redondo á recibir á nadie.

Los reporí'Brs que se apresuraron é visitar­
los para conocer detalles íntimos de la crisis 
en cuanto fuera posible saber, viéronse de­
fraudados en BU deseo y eaporanzaa.

£1 general Ferrándiz '
Por BU voluntad, el general Ferrándiz, que 

tanto había aguantado por conservar la car­
tera de Marina, había dejado da ser ministro 
el sábado anterior. .

En un momento de ingenuidad así hubo do 
manifestarlo al diputado más significado de 
la minoría carlista y á algún quó otro jefo de 
su departamento, con quien tenía mayor con­
fianza.

Ferrándiz no se recató para consignar ter­
minantemente qne, desautorizado por los ma­
rinos ante las Cortes y relegado al olvido el 
proyecto de reorganización de servicios de la 
Marina, se vió ya en la neoesidad.de no escu­
char los ruegos del Sr. Maura, qne rehuía 
abrir nuevo .portillo en oí Gabinete, y pro- 
Bcntar su dimisión cotí carácter de irrevo­
cable. -

Dada la insiistencia en su propósito del en­
tonces ministro de Marina, el Sr. Maura su­
plicó al general Ferrándiz que esperase unos 
días hasta que llegara el momento qne ól 
creía oportuno para reorganizar el Gobierno, 
qne era precisamente á las puertas áq la Na­
vidad. ,

Mas el presidente del Consejo se ha vistg 
precisado á anticipar los acontecimientos, 

¿Por qué? ■
La mafíana eji falacia

Los hechos de hoy fueron los alguien íes;
De nuoyé y media á diez de la mafíaná se 

dirigieron á Palacio para despachar con oF 
rey, Como raiórcoles, los ministros de la Gue­
rra y de Marina. '

Llegó ol primero al regio Alcázar el gene­
ral Linares.

Ei primer decreto, el más importante que 
presentó.á la aprobación regio, fué oÍ nom­
bramiento do jefe del Estado-Mayor Central 
á favor dei gonerai Leño. ';

S. M. no tuvo á bien poner al pie do dicho 
decreto su firma, aunque sí en otros de es­
caso interés general.

Desautorizado el .miniátro, que se .había 
empeñado en obtener tSil rsfjium eísítsuatnr en- 
pro de peráona qne para tal cargo no podía- 
sor impuesta, Balió de Palacio sin contar pa­
labra de lo que lo había ocurrido á su colega 
ei de Marina,' y, en'su carreajo, se onoaminó 
directamente ñ casa doFSriMáura,':no sin pa­
sar antes por la ;Pr6 sid0ucÍa, previendo la 
contingencia de quo pudiese estar en su des-'- 
papho el jefe dol Gobierno. ' ' - -

Éste recibió lu'ego la visita del miniijfro de 
Marina, - ■ ' '

Cúand'ó. á la hoi-a de cóatumbrei marchó ol 
Sr. Maura al régio Alcázar, llevó consigo y en­
tregó al rey las dimisiones de todo él Go­
bierno,

El rey las aeoptó en el acto después do co; 
noqer losmiotivo^pfpdales en que, para plan­
tear la cnéstiSn de confianza, so fundaba el 
Gobierno', S, M. anuncio áí presidente dimisio-' 
nario que se proponía consultar esta misma 
tarde á los'presidentcs do las Cámaras, y que, 
s ilo  coiiBídCraba jiecesario, haría extensivas 
estas eonsuitas á ios jeíeq y pro.hombreB de 
las oposiciones y do la situación. ,

Dp yueita á su domicilio, el Sr. Maura tole- 
fon oó' á la subsecretaría de la Presidencia 
para que inúiédíátara.qittd sé extendieran las 
eorrespondiontea comúnicacioíies delGobierjí 
no ai Sonado y ál Congreso dando cuenta de 
que eFGabinoto se había declarado en crisis, 
y, por endo.̂  ésta había sido total. . .

£1 tn i9 tiw o  la  ca^Ssis '
Ko ha.sido uno sólo, pasé á la declaración, 

ministerial. . ■ . -. , . ■
' Los íntimos del Sr. Munra, los diputados, 

ministeriales,afirmaron esiá tardo, apenas se- 
hizo.públi.ca la nueva, que el motivo dé la 
crisig no lia sido otro que la desaprobación 
do la propuesta hecha por el ministro de la 
Gitorrá para proveer el altó cargo do jefa del 
Estado Mayor Central del Ejército.:

¿Ha sido.éste ol motivo, como ministros y 
adictos dicen, ó el pretexto para dejar el se­
ñor Maura el banco azul, como so cree? , 

Hasta ayer, en el momento de eomonzarla 
sesión del Congreso, no parece tuviera re­
suelto el Sr. Maura marcharse. ,

,La improBión que de la sesión sacara el 
presidente del Consejo, lo determinó á oítar 
para la noche en su oasa á los ministros.

Tan secreta fuó esta citación,que la reunión 
apenas fuó conocida más que do Eí Imparcial, 
que reseña el hecho esta mañana, no sin du­
dar de si hubo 6 no formalmente Consejo,

^Lo que es cierto—dice,—lo que hornos ave­
riguado, lo quo homos’podido comprobar, es 
que anoche, á eso de las diez, acudieron to­
dos los ministros á la casa del preaidente del 
Consejo. Fueron unos en loa coches galonea­
dos, otros en modestOB carruajes de punto. 
El general Ferrándiz, que había usado do su 
carruaje oficial para conducir á s'u distingui­
da familia al teatro Real, tuvo qne ir á casa 
dcl presidente en alquilón modestísimo. Ya 
que no pudo montar un acorazado de dos ca­
ballos, so hizo conducir por un cailoiiero do 
los que proyecta do fuerza de un caballo, con 
pienso reducido.

Ello os que á las diez do la noche, ó poco 
más tarde, llegaban loa ministros á casa del 
presidente y allí permanecieron hasta des­
pués de las once y media.»

Fuó, según nuestros informes, na verdade­
ro y transcend^tal Consejo, y duró hasta 
cerca de las El misterio de tal reunión 
se mantuvo
mlnistroB ni^ u M  I^ Ía#o4 lo , 
acuerdo^

Pero, atando cabos y esclareciendo conje­
turas verosímiles, no sería difícil ni aventu­
rado asegurar que ei objeto principal, único, 
mejor dicho, de este Consejo, no fuó más que 
oxaminar la gravedad do la situación políti­
ca, agobiada por la solución do la última cri­
sis, é insostenible después de ios últimos de­
batos parlamentarios.

Esta consideración y la inminencia de nue­
vas dificultades, que se columbraban en ei 
debato anunciado sobre los. duelos, en la tam­
bién esperada y espinosa discusión sobre los 
suplicatorios, en la misma relativa lentitud 
de los presupuestos y en la falta do todo cri­
terio en el Gobierno para afrontar y resolver 
el espantable problema de las subsistencias, 
hicieron pensar á los consejeros en buscar nn 
pretexto para dimitir las carteras lo menos 
bochornosamente posible, según sn leal saber 
y entender.

_Y así, al acogerse á la firma de un nombra­
miento que anticipadamente Be sabia qne ha­
bía do ser rechazado, él Sr, Maura y sus mi­
nistros no hicieron otra cosa que buscar una 
fácil y pronta salida,
^D.e no ser así, el presidente del Consejo, tra­

tándose de nn asunto puramente técnico, y 
en el caso de que no hubiera, como ha habi­
do, otras causas de la críBis más graves y más 
eficaces, no'tenía para qué hacer causa co­
mún con el ministro de la Guerra, ni en la 
desautorización de éste enredarse y arrastrar 
consigo á ‘todos sus demás compañeros de Ga­
binete, -

Si la verdad oficial, Ío que á S. M. ha sido 
por el Sr; Maura expuesto es ío que los mi­
nistros han dicho, él Sr. Maura so ha incapa­
citado ahora do veras para volver á encar­
garse de formar Gobierno,

Consejíllo de dilnaisioisapias
Desde las dos de la tarde hasta las cinco y 

media han estada reunidos, en el domicilio 
del Sr. Maura, loa ministros dimisionarios;

Eeta'extraña reunión so ha comentado mu­
cho entre la gente política, sin que nadie so 
explicase este cambio de impresiones, habi­
da cuenta de que la crisis, como ea lógico, se 
planteara seriamente, y no por puro efecto teatral. t-

5(!
_ Al terminar el Consejillo, los ministros sa­

lieron de la residencia del Sr, Maura apreau- 
ffiüamente, y poco diapuestos á facilitar no­
ticias de ningún genero,

—No podemos decir ni media palabra- 
manifestó él general Linares. Y se íatroduja 
en el coche,

Bin embargo, los periodistaa acosaron á al­
guno de los con.sejeros, y obtuvieron Ac ól la 
declaración de que habían sido citados por él . 
Sr, Maura para explicarles el planteamiento ; 
de ia crisis, y que, aunque el jefe del Gobier­
no había ya puesto en manos de 8. Ál, la di­
misión íntegra del Gabinete, en el Consejo se 
habían ratificado las dimisiones.de iodos los 
ministros.; ' '
•■—¿Y la causa déla crisis es realmente la 
que se susurra?~intorrogó un repórter. ' 

~ 8 f—contestó el ministro que hablaba;— 
la crisis'ha sido motivada por algo referente 
á cuostionoB militares; pero sin que pueda 
mezclarse en ello ningún nombre propio.

Efecto eri las Saleeas
Tenía que ser. Eu las Saíesas, no se habla­

ba de otra copa que da la crisis.
— ¿Han observado ustedes—advertía un 

conspicuo—cómo todos los magistrados pre­
sentan esta lárde' cara risúefla?—Hasta D. X 
de náturai gravo, cual cuadra á un juez, se sonríe, ■ ' - j

—Nahiralísimo. ¿N.o, comprende usted que 
esa crisis les venga da Sánchez do Toca, ol 
que ios ha dicho todas aquellas lindezas que 
30 contenían en el discurso de la última aper­
tura do Tribunales,? ,
■ Adomá^^ímu^gíp el perj'o, se ácabó lá'ra- 
mpri Lo- cual quiero, dudr que,: desaparecido 
D. Joaquín, con ól se irán las malhadadas re­
formas judiciales. .
' Sin olvidar quo huye el peligro de viajes y 
molostiaa quo hasta ahora sorprendían á los 
soñores do vuelillos to'doslos lunes.

Kesuraiondo; En .ei: templo da la Justieia 
ha caído bien la caídw de Maura y consortes,

m  L m

Ante un corro da diputados y periodistas, 
el Siv Salmerón perora enórgieamonto dando 
a sus párrafoq el fiero iráptlso, la rotundidez 
del apotegma dógmatizíiílo por altas revela­
ciones. Esta ,és-r6xclama—una crisis del ré­
gimen, y nosotros, que no somos manada da 
faorrogos, -liaremos que so discuta amplia­
mente; queremos quo salgan á luz todos ios 
misterios quo la rodean, que sepa el país... Y 
el orador sigue hablando de grandes cosas, 
de la poiistifnción, 4o lá sóberaiiía nacional, 
d.el. irapór:j.fiyó ;dq la razón, '

—¡St. Soriá'n'ó! ¡Querido Rodrigo!'
Son los qdé;4icgn eáto dipütadó.s de la iha- 

yoriá que féli'cüan át Sr,' Sorianb;. y éste, do- 
miaando'ól gíunú. fion lin ínvñí gosto do d6 3- 
déli, exclama:  ̂ ^

—La crisis la han hecho los NozaTodaB: de 
ellos es la yicíoria y  ia derrota quehsía crisis 
supone.,.; :' ■■. ., ■

—Fero Maura..’, ' ■ . ' i,
—Maura... ¡bah; Ea , una fantasía que pasa;'
Son las cinco de la-tarda v-los pasillos si­

gnen atestados; van y vienen '.diputados y .pe­
riodistas háblaúdo, dísetitiondo; riendo, pro- 
fotizahdo; un run-run rharoador brota de to­
das partos. .

—Romero; no Id supo hasta última: h ora - 
dice un ministerial;—Maura le .había citado 
para esta mañana, y media hora antea- da la 
cita le escribió una caria, que, sobro poco más 
ó menos, dice: «Ko me es posible acudir; á la 
tarde nos veremos,., ¡si puede ser'r 

—Romero lo sabía',
-N o .
-S£.:^ ' . .!
—Ya á Palacio á las seis; la primera noti­

cia quo tuvo de todo esto fuó un recado doL 
duque de Sotomayor transmitiéndole un rue­
go del rey para que fuera á Palacio, sin aña­
dirle palabra.

*
Avanza la tardo; la oscuridad inunda sua­

vemente ol sajón de conrorenoia3;ejicióndon- 
se las luces, sigue la charla inacabablo, run­
runeante... Un vago cansancio Ilota en el 
ambiente y se va apoderando de las 
sonas.

Para todos era inesperada. Algunos minis­
teriales aseguraban que varios ministros des­
conocían á la una y media de la tarde la re­
solución de su presidente. Entre éstos seña- 
labau al ministro do la Gobernación.

La explichción de la crisis no ora puntuali­
zada por ninguno. Los que afirmaban creer 
conocer el motivo de ella, decían quo la cri­
sis fuó resolución dol medio día, adoptada 
después de estar á despachar en ' Palacio 
como día do firma, el ministro'de la Guerra’
. Los que así se expresaban hacían coincidir 
la causa ocasional de la crisis con la provi­
sión dei cargo do jefe del Estado Mayor Cen­
tral, cuyo decreto de nombramiento, en el 
que se proponía al general Loiío, llevó e.sta 
mañana á la firma' de S. AL el general Li­
nares, .

En concepto do los defensores de tal opi­
nión, habiendo sido aprobado este nombra­
miento en Oonsojo do Ministros, es solución 
natural la dada por el Sr. Maura al conflicto 
creado por altas indicaciones contrarias al 

'acuerdo. .. '
Unos senadores aceptaban este motivo, y 

otros, dudando de que el origen de la crisis 
fuera ose, se extendían en con sideración en 
opuestas relacionándolo con la necesidad de 
reforzar, oí actual Gabinete que so sentía á 
consecuencia del actual conflicto parlamen­
tario. ■
_ El general Azcárraga, como antes decimos. 
Ignoraba, hasta leer la comunicación men­
cionada, que el Sr. Maura hubiera por sí plan­
teado la crisis. Desconocía, según nos mani­
festó, pues á interrogarlo acudió en los pri­
meros momentos uno de nuestros redactores 
que se encontraba eú el Senado, el motivo de 
ella.

Amablemente jios dijo que había sido avi­
sado de Palacio para quo fuera á él á las cin­
co y media, hora en que sería consultado por 
8. M. el rey. ,

El pre.sidente del Senado, con el fin de ente­
rarse dei origen de la crisis y poder formar 
una opinión que le permitiera contestar con 
acierto á la anunciada consulta do S. M., á las 
cuatro y minutos abandonó la Cámara, des­
pués de celebrada la sesión en que se decla­
raron las sucesivas suspendidas hasta nuevo 
aviso, y se dirigió al domicilio del Sr, Maura. 

De casa dol presidente marohará á Palacio.
N o t á l i c a c iá n  o f i c B a l .

La comunicación de la Presidencia dol Con­
sejo, ieída Cu ambas Cámaras, dice así: 

«Habiendopresentado su dimisión el Go­
bierno que tengo ia honra de presidir, lo 
pongo en conocimiento de V. E., á fin do que 
se sirva dar cuenta á.ese Cuerpo Colegislador, 
por si tiene á bien suspender sus sesiones, 
ínterin 8, M„ en uso do su regia prerrogati­
va, designa nuevo Ministerio.—Dios, etcéte­
ra,—A. Maüra.íí ' . '

.CogaeSo al
fDiálogó de dos gotflllos comentando la 

crisis): '
—Oye, tú, áo acabaAe caer Maura,
—¿Y se ha hecho dañq? . . .

' —¡Mira que eres ¡ipsndi, hombre! ¡Si se ha 
caído del banco azul, y éste tenía inuy boca 
altura! '

—También so habrán caído sus'tíompa- 
ñerOs,

—Toma, ¡pues ya lo creo! Como que, según 
he oído á un repórter̂  Sánchez-Toca se ha 
roto las narices en la caída.

—¿Y por qué se ha caído Maura dol banco 
azul? , ■

—Pués, porque lo serró las patas él carpin­
tero Rodrigo. ■ '
 ̂ —Oye; ahora ya podremos recoger las co­

lillas en los cafés durante la madrugada, por­
que se irá San Luis. :

—Y todoslos santos de la' Corte.ceiostial y 
maurista. , , ' .

—¡Eoconcho!; ¿Qué dli'án hoy los ángeles 
qpQ ayer montó un, marqués? ■. .

—Que ¡(magras!! ■ ,
 ̂ sBSía SBiiiíBciéBí'--
Vida más esíérii qué la tíelMinisíorio muer­

to no se conoce. ' . ' ' '
Durante el tiempo que el Sr. Máura.ha ocu- 

pa,dü el Poder—jpn árió y nueve días justos,— 
no so ha hochp nádá práctico; el presidente 
dol Consejo de miprifros so fia limitado sólo 
a hablar, á distraer ai país .con su bálabrería 
vana de orador^rpto'ncioso.

Ni una sola ley de verdadera importancia 
han votado diiraiíté ése tiempo íás Córten; ni 
una sola iniciativa benéíicíüsa para'oí país 
han tenido los compañeros dol Sr. Maura.

La ley dei descanso dominical—esa pobre 
ley quo no ha producido-más que'trastornos 
al comercio y disgustos á loa ciudadanos—se 
la encontró hecha ei Sr,; Sánchez Guerra 
cuando llegó al ministerio. ' !
■ Ni apn siquiera ol Gobierno dól Sr..Maiira 
ha hecho unos presupuesípsj pues íqs que rb 
gen actualmenté, con ligeras reforifias, son 
los mismos del Sr. Rosada. ^

El Gobierno,.y con éFel paiíVihan vivido 
mas do nn a^o la vida, pstérii .de lá impo- 
te.acia. , ■ ■ , ■ , > — ,
- .Duranía efjtiempo.quo íia ocupado ét señor 
Maura el Poder no ha hecho más qne una 
crisis, la de hace pocos díaSf.pura librarse dé 
la Bombra-fl.egra do .Sánchez,Guerra. 

M íiíis íip is
' El señor marqués So Figuéro'íi ño ál'itíoézó 

esta mañana .en, su casa, y no pudo,'por'lo 
tanto, recibir la'citación déiSri Mapra parti­
cipándole la noticia de la crisis, A l'as tre.s de 
lá tarde ílógó el miiiistro do AgricnMnrk al 
Congreso, y en el acto, se vió rodeado do pe­
riodistas y .diputados, ' ^  ,

—¿Qué hay?—fuó la pregunta goúerai.
—¿Do quó? ' . ' . ' '
—Do la crisis, : ' ■
—¿De qué crisis?—exclama estupefacto. Y

palabra y cuál era mi opinión respecto al go- 
borriador do Valencia, No tengo aña opi­
nión formada; pero por lo quo mis a migos me 
dicen, el Sr, Soler y Casajuaua, tal vez por 
desconocer á Valencia y á los valencianos, ha 
pecado...

—¿Venial?—interrumpió ol presidente del Consejo. .'
—¡Rfortal! ¡Mortal!
—Pués entonces—prosiguió el Sr. Maui'a—: 

no rnuponga usted mañana con su discurro 
eu ei trance do, ó defender al gobernador, ó 
declarar que se lo ha dimitido. iLo'prometo 
usted? :  ̂ ,

-Por mi parto.,,
—Mil gracias. ¿Quiero usted un pañuelo?
—¡¿Un pañuelo?! Y el Sr. Maura se aleló 

rloato, satisfecho.
—Yo croo—prosigue el 8r. Nocedal—quo la 

crisis ha pasado por más alto de las trinche­
ras parlamentarias: ha sido una bomba quo 
ha caído esta mañana, á las once, junto al se­
ñor Maura... El general Linareseá un hombre 
muy desgraciado.

-¿Y ...? _ ■ ■
—Yo he visto á Canalejas, y le he recorda­

do mi buena amistad hacia ól; he visto á 
Dato, y ie di la enhorabuena; saludó á Roma- 
nones, y empleó ia más amable do las sonri­
sas...^Si do esta hecha no voy al Poder!...

El Sr. Jmioy echa un brazo por el hombro 
al Sr. Nocedal, y ambos se alejan por el pa­
sillo, departiendo amigablemente. Los extre- 
■raos se tocan, sabido es ..

El Si*.
Hay que mirar las circunstancias coa Seré- 

na atoución* Ho o j momento de discutir, com­
batir ni da empujar á nadie para que caiga; 
cuanto tenía que caer está por tierra. Ei se­
ñor Maura llega á esta crisis tan quebranta­
do y roto, y saldrá, ínoxcusablomento, de olia 
tan maltrecho, que ante el país está inhabi­
litado para formar una nueva situación.

La caída da Maura resquebraja á todo el 
partido.conservador. De la mayoría no pue­
de salir un Gobierno estable; ninguno do sus 
prohombres está en condiciones de afrontar 
grandes obras. :

Y sin embargo, ni la cuostión do orden pú- 
buco ni el problema económico admiten es­
pera. Por esto, lo único admisible, antes do 
hacer un cambio completo do política, es un 
Gabinete interino con el sólo fin de aprobar 
los presupuestos y preparar la llegada de los 
libera le a.

De cualquier suerte, es preciso que todos 
contribuyan á que de todos osos contratiem­
pos polítieos resulta la solución que más con­
venga á los intereses do la patria.

Los liberales pondrán todo su esfuerzo en 
cooperar á cuanto consideren patriótico. Por 
mi parte, hace tiempo que he alojado de mi 
espíritu cuanto pueda ser móvil egoísta.

En ninguna do inis últimas campañas hay 
nada que so acerque á deseos de Poder: en 
cambio, hay mucho propósito do merecerlo y 
de contribuir á la resolución de los proble­
mas nacionales. Estos son los quo no deben 
ser desatendidos ni aplazados, cualquiera que 
sea ol curso do la crisis. Y me vanaglorio de 
haber demostrado que los liberales han estu­
diado en osta época los asuntos públicos tan 
a fondo, que dirigirlos no seriapara olios una 
improvisación.

I - Grao el Sr. Sánchez Guerra que el cambio 
' do Gobierno.no implicará variación ninguna 
de política, y que seguirán en ei Poderlo? 
conservadores.

d iB .O on  fS a m ó w  .
Al corro donde e l . Sr. Canalejas hablaba, 

llegó ei Sr. Noceda), diciendo;
—¿Quó? ¿Han llamado á ustedes?

Aún no—dijo ei tír. Canalejas,—V aña­
dió, entro sonrisas;—Nocedal, déme usted un 
boinito en El Siplo F’íifMi-o. ■

—¿Y si nre equivoco después?—repuso don 
Ramón. . ■

—¡Cál dome msted un bombo y se lo repro­
duciré en ei Heraldo conletma dc á vara.

Para el 8r. Nocedal, ia crisis tiene este as­
pecto humorista; «Ea la alianza de Maura y 
Rodrigii áoriano, para reventar á Blaseo Ibá-- 
ñez.i . ■■ -

Císusje'íiir'afi é  imprasíonea
Las había para todos los gustos eii los Cen­

tros en que los políticos se congregan.
Entro los ministeriales predaminába la 

crreencia do qne, descartando por ahora la 
, ..uedaban 

en ei horizonte; ó el Sr,
solución liberal, sólo quedábanlos posibles 
en ei horizonte; ó el Sr, Vlllaverde ó el. geno- 
ral Azcárraga.

' ' C an sse le ja s
l?ara nosotros—̂ dice el ex ministro domó- 

ci’áta—esta crisis tiene dos inmensas ■voníá- 
jas: una, la de quo el Oonvenio con el Vati­
cano so irá fondo, á no ser que algunos libe­
rales—¡píos los perdone!-—sé empeñen on 
aprobarlo; otra, la do que él proyecto de ad- 
mínish-ación local se ahogara también y pó- 
dremos tenor Ayantamientos y Diputaciones 
con algún matiz liberal.

La solución Azcárraga-Vülaverde sería un 
precedon'to funestísimo; equivaldría á empu­
jar á los liberales por ei éxodo de,un modo 
terrihlo. No es admisible, no tié'ne fundamen­
to logico' alguno, ol pensar quo vengan Azcá­
rraga y Viilaverdo.con el soio'fln de'que el 
presupuesto tenga vida legal ahora, '

Tampoco hay quo dar fe al rumor de que la 
crisis .so haya producido por los decretos do 
Linares; aÍgo,,y aun algos, debo do-haber on 
relaeián con las campañas del Sr. Soriano, el 
cual há poco.hizo una crisis parcial, y. ahora 
acqba de tumbar á todo el Golflerno. ■'
:' ■ El consS  ̂«i® Mamasneníss ■ :

Yo creo qne esta .crisis,por Jas circunstan­
cias íjñe ía han' preparado' y'gñe la aeompá-. 
ñan, es'tie exce-pcíonarintcrós. Es ía primera 
—la única—crisis total que el Sr.'Maura' plaii-, 
toa: de sú actitud en el cursó' do elía es áveíi- 
turado.pronosticar nada: carecería do funda­
mento, Porque en las crisií? tétalo^ os cuando
los. tioiitbrGS,polttÍGoá sti iikíOh
to, anúriióviles y sus deseos, 'y éñ este punto 
Maura es upa incógnita. , ,' ..

 ̂Ló 'qúe 'sí púed'ó afirmar es qüo - en la iiíi- 
üay tina grave' eúípa dfel 

br. Maura, por falta de oportnni'daa. El de­
ber de-mi.-presidente del Cemiejo 03 cubrir

per-

Los senatdores y la cŝ íses
Escaso númgflo do senadores se encontra­

ban en la alta Cámara cuando á ella llegó la 
comunicación do la Presidencia del Consejo 
dando cuenta de la crisis.

A poco de rocibirse la comunicación entra­
ba en el Senado el Sr. Azcárraga,

Este, como todos ios souadoros que allí se 
hallaban, fué sorprendido por la ñutida que 
expresaba ol ofieio dol Sr, Maura.

Gran revuelo se produjo entre todos ellos, 
j  loa cabildeos comí ’

ntas Orientación 83.
11“

IQ

convencido de la verdad se fuó, pensando tal 
vez en los veraos.del roijíánticq inmortal: 
«Guando me lo dijeron sentí el frió -d e  una 
hoja de acoro en las entrañas.» '

qué ÍB'ía?
Cuando el Gobierno dimisionario estaba 

reunido en Consejo, fuó liamádo el oficial 
mayor de ía Presidencia, que acudió inme­
diatamente.

So ignoran las causas á 4ue obedeciera este 
llamainiento.

j m e m s  Y  e n m ^ n r ^ m m
H a b la  S d a se c la l

El Sr, Nocedal dice á un grupo de perio­
distas qne lo impiden el paso en ol pasillo 
central:

—¡Siempre la Prensa oponiéndose á todo!
Se le rodea, so le estrecha, y todos quedan 

pendientes de sus labios.

—§'í; es verdad que yo estuvo conferen­
ciando ayer farde á última hora con el señor 
Maura; poro también os muy cierto quo no 
me dijo palabra quo me hiciera presumir lo

áeos comonza||on, apuntando dis^ q«0 ocurrido; es|pás, yo me a r r^ o  áafi^  
atacmnes. árame el Sr. MaiM-a n^iabía  p A a d o  n
a S K l n l r O »  |\/|
'‘ I I I I  V_j^ I T

on todo iiíltañto lá rósponsabíiidad'deFréy,. 
nmya la constilaicionaL'que ésa, queda cn- 
bimta con ol refrendo, sino ia responsabili­
dad do natnraloza moral que aparece diíun- 
“ Wá mas tarde por la opinión pública. El se- 
fior tíagastá  ̂ óri ocjasioji ¿omajajitiBÍá la ac* 
tuaJ, hnbierá producido la orisismor'algo, 

imputable exclusiva mónte.' fll 
(ir. fllaura prefiere poner el origen 40 la orî  

,sis onmia iniciativa regia y dejar’al descú  ̂
hierto la Monarquía.
. :Y, sin eníbárg'ó, esto no es el resorte' prin­

cipal do ia crisis, Maura cae por su fracaso 
personal y por hostilidad del país, hostilidad 
réoogida en un momento por ol rey, sin quo, 
ciertamente, haya pecado éste por precipita­
ción. El país es el que )e derrumba, porque 
apetece un cambio de política en sentido li­
beral. Yo no afirmaré .que sea inmediato, 
pero no s'o hará as'porar.'Los liberales Uega- 
ráii al Poder sin que el Convenio con Roma 
esté aprobado. Tí entonces estarán en condi­
ciones da hacer desde el Gobierno obra pro­
fundamente democrática; porque paré, no ha­
cerla;, no vale ia pena do cambiar.

Salmenóti
El jefe de los republicanos deoía on un co­

rro, á voz en ciiollp: . ■
«Esta es una crisis del régimen. Venga 

quien viniere, lo que con osta crisis se de­
rrumba no es Maura, ni su vanidades, ni sus 
clericalismos. Es esto régimen corrompido, 
etcétera.» . .

Y él Sr. Salmerón volcó sobre el corro des­
cuidado uno do sus diluvios oratorios.

Sánchez Suepi*a
El ex ministro do la Gobernación paaó á 

píe por la p 110rta.de la casa del Sr, Maura, y 
fuó interrogado por los periodistas quo allí 
esperaban. '

A decir verdad, la cara del Sr. Sánchez 
Guerra, al hacer comentarios sobro la crisis, 
más expresaba satisfacción que disgusto.

El Ingartentante dql^r. Maüm dio á enten- 
der_en sua  ̂*ani£flslacionaa to n  palabras

o do la orisis
des surgidas

-Cualqiüera de estas dos soluciones que re­
sulte será para tener cerradas Jas Cortes has­
ta Mayo, en que el nuevo Gobierno presenta 
sus presupuestos, y vuelva á cerrarlas hasta 
el otoño. i

Quienes hacían tales pronósticos dudaban 
mucho que, de, triunfar la candidatura Azcá­
rraga, esté general tuviese las tíond^ioiies 
necesarias para llevar á cabo las eleo'cioaes 
provinciales y-municipales que on el año pró­
ximo habrán do verificarse; y, en todo caso, 
contando desdo luego con que se quiera pro­
longar la situación conservadora haata poco3 
días después del proyectado casamiento do 
S. M. el rey,; calculaban que ia disensión y 
aprobación de'ios^presupuestos en ei otoño 
venidero habría d* encontrar tantas menos 
dificuitados, cuanto que Importa quedase le­
galizada la situación económica para el mo­
mento en que ios liberales hayan de suceder 
en el Poder.al Gobierno que se constituya, y 
qiie en-estos instantes se halla en el telar.

Ministeriales no villaverdistas (porque, loa 
viilaverdistas han estado mudos'ái ser pre­
guntados sobre quó solución vislambrában 
pudiera darse á esta criáis) so inclinaban á 
creer había máa probalidades dei lado del 
marqués do Pozo-Rubio para formar Gabine­
te nuevamente, por ser precisamento los pro­
blemas económicos los más gravas de la po­
lítica actual, los qne no admiten indiferencia 
ni demora, y los que Uenan casi por comple­
to la bandera y significación que, dentro de 
la situación, ostenta el Sr, Villa verde.'

con Klaura
Estando reunidos ya los ministros dimisio­

narios con el Sr. Maura, pi esentóso en casa 
de éste, conferenciando con él durante un 
cuarto de hora, el presidente del Congreso. 

Acababada comunicar á la Cámara la crisis. 
Sin decir palabra del objeto de su visita al 

hasta entonces jefe del Gobierno, el Sr. Ro­
mero Robledo no quebrantó la reserva que 
ñúte los periodistas se había impuesto, y sólo 
dió á éntender que, ófeelivamonte; el motivo 
en que los ministros apoyaban su renuncia 
era el fracasado nombramiento'del generé 
Leño.

También acudió al hotel de la callé do la 
Lealtad el presidenta dol Senado. ■

Próximamente á las cuatro y veinte estuvo 
el general Azcárraga en el domioiliá del se­
ñor Maura, y de allí salió á las cinco.

Manifestó el pre.ridente de la alta Cámara 
que á las cinco y media iría á Palacio; quoon 
aqu.oí moniento se encaminaha á súdomici­
lió, y que creía qu'e no sería hoy llamado por 
éi rey el presidente dimisianarió dél Oonseio 
para com.nn.lca'rie el resultado dé las consul­
tas que ha¡̂ t‘a la noche habrían de haoérse,

 ̂ . L a s
Despuósdfr las cinco y media ha entrado 

en Palacio el general Azcárraga,'
 ̂ Tei'ininiida la consulta con el preaidenfe 

■ del Senado,, el rey recibió al dol Congreso, 
Sr. Romero Robledo. ■ ,

Se cree que no habrá.más que estas dos 
eoiisuUasi'y que esta misma noche ó mañana 
a ia liorá deUdespacho, enterará él rey al se­
ñor Maura de la decisión qne haya adoptado 
en vista de las opiniones recibidas.
. ■ . ,Lio^ dítts p s - a s M e s í t é s
' En su entrevista con el rey, el general Az- 
carraga se lamentó de quo 'la crisis haya 
surgido en los actuales momentos en quo la 
;estabilidád.dol Ministerio era necesaria, 

Afladió^que había indicado á 8.', M. que de- 
faían báeérso tpdos los esfuerzos popiblfla 
para qúé Continúo el presidente dimisioriárió.

■Poco íieiiipo después bajó de la rogia cá- 
mará el Sr. E'omóro Robré'dó, ' "

ÍÍMuerido por los periodistas, dijo qne'ha 
inániféstado á 8. M; quo én forma alguna de­
bían, (hsoi.yerse lasnctualos Cortes,' '

En cuanto á otros extremos, hizo iguales 
inanii^^staeíoiies qu6 eZ general ÁEscárragaj ©s

que ol Sr. Maura debo continuar ©n la 
presidencia.del Consejo do ministros, y á éste 
flp enoargúrsele de reconstituir elMinisterio.

preguntado'si hoy so eelohravían algunas 
otras consultas, contestó que no sabía nada 
de este particniar.
■ .'Sslwéía ^ el E'ejf' '
A D;*Franeisoo Silveia no lo consultáránien 

esta crisis, y iiu porque el antiguo jefe con- 
seryadór este retirado, sino porque ayer estu- 
vo,en Palacio y 8. M, tiene datos basfanl.os 
pata conocer él juicio qué le moroco ol pre­
sidente dimisionario, r

.£1 Se*. Maujt*a á Falacia
A las siete mohos cuarto ha llegado el se­

ñor Maura a Palaóio, y á lá hora de cerrar 
este numero está conferenciando con su raa- 
jastad el rój. ,

La familia del pi'asísleaate
A las tres do la tardo pasaba por la Carre­

ra de San Jerónimo y. Puerta del Sol un ca­
rruaje descubierto, en quo iban los hilos dél 
ar. Maura, que, sin duda, iban á celebrar 
dando no paseo por las afueras da Madrid la 
dimisión de su padre.

monores_ del ex presidente del
jugando á ia pelota on un solar pro^iiino á su casa.

. El santa d® Línat*ef3
Ayer oolebraba su santo el goneralLina-

á Torayudan-tes de Campo 0 individuos de la familia.
t ^dche aciidioron ai palacio do Bue- 

navista, ademas de ios amigos narticularea

intimidad, giaii numero do gonevales, jofes y
no“rectoía‘ ’ r .  f  ™">¡^tro^dió orden íle q u l 
famiUa desear celebrar su santo on

El genepal Loño
Ha sido la priucipai víctima do la crisis 

■fada, ’̂̂  no puede sor más dosai-Ayuntamiento de Madrid
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ra^Cr M su candidatu-
EstadVMaK?,ll®7 *“ dulcid na in V 'iifudoiites puf todos cooo-
tica ^  (iolocado on una situación crl-

I Valencia, ot con eral
Ííe salud tíuouciitra delicado
situaH^ 5 quizás pida su paso á la

cuartel para Madrid, con obieto 
de descansar y roponorae. ^

cje oaporflr.
El hoinbi*G y el (Senío

Conocida pa la fábula; El Genio dice al niño: 
paso d delaiito do ti; puedes cruzarla 
mirn.f  ̂ lentitud y cou la prisa dol
minuto; el reloj os inoxorable: íie-írtc, í/c-fac, y 
la Vidii paga lUíVíjabablfimente.,, La Drimavo- 
ra coronada de.rosas, el invierno encanecido 
por las nieves, van pasando, van pasando, en 
uu derivar dolieras, de días, de meaos. Ah! 
Hencs-aiitrüííándolR un ovillo do h ilo -tu  
vina. íljuieres (juo transcurra rápida?... déla 
rociar oPo vi lio; ¿quieres quo se detenga?... so­
r; . P r̂a qne no ruede, Al fin dol evi­
to esta la .Muerte.

el nifloio echa á rodar, porque quiero 
ser mozo; el mozo quiere luego casarse con 

amada de su corazón; despuós quiero quo 
pasen hondas ponas quo le asaltan,..; el ovillo 
rueda rueda, y la vejez ha llegado, y sigue 
rodando el ovillo, y él hombro muere, ¿Cuán­
to ba vivido'?..; Dos, tres meaes.

Eos quinquertioa de Maura !mn quedado re- 
Queidos á cao; el ovillo ha rodado... Echólo á 
rodar Maura locamente cuando, unido al se­
ñor Silvola, se instaló en el banco azul; ;d¡ll- 
caltades? ¡Ruedo ol ovillo! Y llegó á la Presi- 
Qcncia; ¿contratiempos y malandanzas? ¡Siga 
rodando! ¿Sesión permanente? ¡Hilo, hilo y 
pasará todo!

'■ Asi, un día, el ovillo so enreda on Carca­
' buey, y Maura contempla con asombro y con 

terror que ol hilo se va agotando, que ya casi 
no queda; jcrisis!, ^ministro por la borda! y 
amainar hilo. No podía ser, íatalmonte había 
de cumplirso el plazo; Maura, soñador de 
quinquenios, ha vivido dos, tres... unos meses. 

La fábula es ésta; á tí te la digo, Maura, y 
entendedla vosotros, ministros de tiro rá­
pido. .

Í)B  Í Y E R ^ H O Y
A la puerta de Palacio

El Sr. Maura permaneció poco tiempo en 
lajacio, y su conferencia con el rey no debió 
dejarle satisfecho.

Al salir, le preguntaron los periodistas;
—¿So encarga iistod de íorenar Gobierno?

_—;Ca! No, no; de ninguna manera—repuso 
airadamente.

-»-¿\ olverá usted mañana á Palacio?
—A las doce, cómo todos Jos días.
—■Los presidentes de las Cámaras han acon­

sejado á S. AL que continuara en oí Poder y 
que no se disolvieran las Cortes.

—Podrá haber sucedido eso; pero lo quo á 
mí me haya dicho el ray no debo decirlo.

—Ea natural; ¡pero, ¿jurarán ustedes ma­
ñana?

—Yo juré hace un año,
—¿Y los demás ministros?
—Repito que no; al menos yo no sé nada.
—¿So celebrarán más conferencias hoy? 
—Orco que BO; pero lo ignoro.
—Los ex presidentes de ambas Cámaras, 

¿serán consultadoá?
—Nada dco.so so, se lo aseguro á ustedes; 

DO sé nada.
—Do todos modos, si se va usted ahora, 

volverá pronto.
—¿Yo? Jamás. Jamás.
Y el Sr. Maura entró en el coche, que par­

tió rápidamente.
IMaura propone ■ ■a

Parece que oi Sr. Maura, en la última visita 
quo hizo anoche ai monarca, expuso clara­
mente BU criterio á S. M., concretando en este 
ilüoma lo qué él creía podía ser la solución 
mejor;

—O llamar al general Azcárraga, ó disol­
ver las Cortes.

Que él no estaba dispuesto á apoyar á nin­
gún Gobierno conservador que no estuviese 
presidido por el Sr, Azeárraga, tanto más 
cnanto quo se trataba de un Í(inisterio inter­
medio, y como de transición. .

U a t H a d H  d e  A z c á | M * a g a
A la hora nrceisíuaents que salía á la callo 

nuestra edición db Üh noche, sC dirigía á Pa­
lacio el genorul.Azciirraga.

El deseo y »eeado-de S. M. se lo transmitió 
el señor duque de ISiitomayor, apenas so ale­
jó dol regio Alcázar el Í5r. Maura.

El rey coiiíló a! presidente del Senado el 
encargo de formar nuevo Gobierno.

Aceptó el general Azcárraga en el acto, 
aunque no so Je ocultaban, ni 61 hubo do 
ocultarlas á S. M., Jas diflenítades conque 
habría de tropezar on estos momentos para 
llenar satisfactoriamente su cometido.

Labor de exploración
Desdo las ocho y media hasta las doce de 

la noche, consagró el general Azcárraga todo 
su tiempo á los trabajos de exjiloración cer­
ca de los personajes de la situación conserva­
dora, y de los elementos con cuyo apoyo, 
cuando no con ‘su concurso personal, tenía 
quo contar previamente.

Así, dada la composición y actitud do las 
mayorías parlamentarias, la primera con fe 
reacia quo el general tuvo fuS con el señor 
■Idanra. A casa do éste marchó direcíamento 
desdo Palacio. No fué afortunado on su pro

pouto El Sr. Maura estaba ausento y no so 
sabía dóiido se hallaba.

Ue,greaó el general Azcárraga á su propio 
domicilio, conó de prisa, y, aunque tenía podi­
do ol coclie para las diez, so vió sorprendido 
antes con la presencia dol Sr. Maura que, sa­
bedor de que aquél había estado en su casa 
cuando él no so hallaba on ella, habíase apre­
surado á visitarlo.

Esta conferencia entro los dos presidentes 
duro tros cuartos do hora.

A las once visitó ol general al Sr. Biívela 
en su hotel.

lambién tuvo una entrevista con el señor 
Dato, para ofrecerlo la cartera do Goberna­
ción, El citado ex ministro, agradeciéndolo, 
se negó á aceptarla, si bien prometió al señor 
Azcárraga que desdo loa escaños rojos se 
complacería en apoyar y ayudar á cuantos 
con él 80 sentasen en el banco azul.

Y con esto terminó su exploración de 
anoche.

'  El apoyo de los jefes
Los informes más dignos do fe acerca de 

ias conferencias quo con cada Uno do ios je* 
fes conjuntos do la situación política actual 
tuvo anoche ol general Azcárraga, permiten 
sintetizar en estos términos ol resultado de 
tales trabajos:

El Sr. Maura sólo so comprometió conrUcío- 
na'mente á apoyar al Gobierno,que el general 
formase; y claro que entre estas oondioionés 
estaba la de que no se hiciese nada que pare­
ciese ó fuese una rectificación de au política 
ó de sus actos presidenciales.

De la entrevista con el Sr. Silvela nada se 
ha traslucido. Tanta ha sido la reserva. No 
obstante, en el terreno de las conjeturas hay 
quien cree que el ox jefe de la Unión conser­
vadora, propicio á apoyar á todo Gobierno 
de esto partido, no ha extremado su libera­
lidad en el apoyo que de él se solicitaba, has­
ta el punto de que no pusiera reparos ni on 
algún punto concreto no coincidiera con el 
Sr. Maura.

Emisarios destacadas
Como el general Azcárraga no encontrara 

ayer tarde en su domicilio al Sr. Villavevde, 
anoche, encargado ya de formar Gobierno, 
previendo que no le alcanzaba el tiempo para 
verle, le envió á los señorea conde do Bernar 
y Comyn, con encargo especial para el mar­
qués de Pozo-Rubío.

A las doc.- estaban éstos de vuelta en casa 
dol general.

Las dificultades de la noche
A las doce de la noche regresó el Sr. Azcá- 

iTsga de au visita al Sr. Silvela. Los periodis­
tas le preguntaron;

—¿A quó hora os la jura del nuevo Gobier- 
nOj general?

y  el |;oneral, visiblemente contrariado, lea
contesto;

-^■¿Juvar? Como no sea en falso.

EL DIA^E HOY
Los trabajos de la mañana

A Jas nueve de la mañana salió de su casa 
oí Sr. Azcárraga con objeto de hacer varias 
visitas, relacionadas con la solución de la

Interrogado por los poriodissas ol Sr. Az­
cárraga, dijo que no podía decir nada.

—Todavía no hay solución.
—¿Lahabrá pronto?  ̂ _
—No puedo contestar ni afirmativa ni no- 

gaüvamonte. _
Y huyendo del asedio, montó rápido en el 

ascensor.  ̂^
Poco más de im cuarto hora conferenció el 

Sr. Azcárraga con los Bros. Sánchez de Toca 
y marqués do Pidal.

Cambio de ropai A Palacio
D. Marcelo, quo hizo las primeras visitas de 

la mañana vestido de levita, descendió nue­
vamente de BU casa, á las doce y veinte, lu­
ciendo uniforme do general, _

Nueva acometida nuestra al presidente del 
Senado, con idéntico resultado que las ante­
riores.

El general se dirigió á Palacio.
El Sr>. Sánchez da Toca

No se había perdido de vista el coche del 
general, cuando apareció el Sr. Sánchez de 
Toca,

A nuestras preguntas respondió diciendo 
quo ignoraba la marcha de los trabajos para 
la formación del nuevo Gabinete.

—Pero, ¿no viene usted do casa del Sr. Az­
cárraga,

; —Asi parece.,.; pero no he ido á otra cosa 
quo á saludarle.

Y, despidiendo el coche, se encaminó á pie 
á su casa.

El Pidal
Algo más explícito ha estado el marqués do 

Pidal.
—Poco puedo decir á ustedes.
El general tropi^^a con serias dificultades 

para la formación del Gobierno. '
Ahora ya á Palacio. ,
—¿A resignar poderes?'
—Nada do eso. A dar cuenta de la marcha 

de los trabajos.
—Y usted, marqués, ¿irá á la presidencia 

del Senado?
—¡Quién ha hablado de eso! Saben ustedes 

más que yo...
El Sr. Pidal sonreía al pronunciar las ante­

riores palabras. 8u gesto revelaba que la no­
ticia no le sorprendía por lo nueva.

A m bo  do presidentes
Cuando el general Azcárraga regresaba, á 

las once, á su domicilio, su coche so cruzó 
en la Carrera de San Jerónimo con el del se­
ñor Maura, qué volvía de la Casa de Campo.

Ambos se saludaron, y el general hizo se­
ñas al presidente dimisionario, indicándole 
que se dirigía al hotel do la calle de la 
Lealtad.

En tal dirección siguieron marchando los 
dos carruajes.

En ia casa del general Azcárraga continua­
ban esperando los Bros. Sánchez do Toca y 
marqués de Pidal.

Maura en Palacio
Poco después de Jas doce llegaba á la puer­

ta del Principo el Sr. Maura en el carruaje de 
la Presidencia.

Al abrir la portezuela de su cocha saludó 
sonriente á los periodistas que hubieron de 
acercársele, conversando con ellos en tono 
de broma:

Ya ven ustedes quo no soy yá tan odioso;

n posar do las dificultades que se la presenta­
ran, como á cualquier otro quo aceptase, ante 
el problema planteado por Linares con sus 
reformas, pendientes aún de importantísimos 
detallo.s,
_ El general Martitogui que, como antes di­
jimos, acudió de paisano á su despacho, pidió 
más tarde el uniformo lo qne indica se en­
cuentra preparado á cualquier evento.

El errop de Linares
los Círculos militares se comentaba

‘'T p o o o  de esto llegó al domicilio del pre- S muchos parecerá 4ue en lás actuales eirl 
siden̂ t̂e del senado el Sr. Ugarte, y minutos 
después el 8r. Martitegui. Ninguno do ellos 
pudo hablar con el Sr. Azcárraga.

El Sr. Ugarte nada dijo al abandonar el do­
micilio de éste; el general Martitegui cambió 
algunas palabras con los periodistas, que le 
preguntaron:

—¿Será usted ministro de la Guerra?
—Igual me da—contestó el general, mien­

tras subía á su carruaje.
Después llegó á casa del señor Azcárraga 

el marqués do Pidal. Por los periodistas que 
allí se encontraban supo que aquél no so ha­
llaba en ella.

Hablando con éstos, que procuraban inves­
tigar el motivo de la visita, manifestó que 
ignoraba el estado de las gestiones para re­
solver ia crisis, pues únicamente conocía lo 
publicado por la Prensa de la mañana.

Haliándose el marqués de Pidal con ios pe­
riodistas, descendió de su coche ol ministro 
de Gracia y Justicia dimisionario. Procuran­
do rehuir la acometividad de los reporíers 
que la abordaban, sp dirigió muy do prisa al 
ascensor.

Cuando éste subía, dijo; Más saben ustedes 
que yo,

Soguidaraenta dol ministro deGracia y Jus­
ticia subió á casa del presidente del Senado 
ol marqués do Pidal.

Ambos esperaron el regreso del general 
Azcárraga.

La conferencia previa
Aíites de ir el general Azcárraga á dar 

cuenta á 3. M. do los trabajos que había rea­
lizado esta mañana, creyó conveniente po­
nerse al habla con ol Sr. Maura, y así lo hizo.

De tal entrevista no ha transcendido nada 
el público.

El general se despidió dol Sr. Maura comu­
nicándole que, sin más dilación que el tiem­
po indispensable para vestir ol uniforme ,se 
proponía ir inmediatamente á Palacio.

Otras conferencias
De casa del Sr- Maura regresó á la suya ol 

general Azcárraga á las doce en punto.
Y on aquel instante cruzaba la Carrera de 

San Jerónimo el carruaje del Sr. Maura, que 
iba al regio Alcázar.
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Deflnitivamenío no sé nada nuevo. Vengo á 
la hora dol despacho ordinario con S. M. Aca­
bo de separarme del general Azcárraga, que 
está ai venir. Lleva muy adelantados, y en 
muy buen camino de solución, sus ti'abajos. 
Espero que esta tarde pueda traer la Usta mi­
nisterial á la aprobación, del rey,

íí
Permaneció un cuarto de hora escaso en la 

cámara regia.
Al salir encontróse de nuevo con los chi­

cos de la Prensa, y se limitó á decirles;
—Me extraña que Azcárraga no haya veni­

do todavía, porque no se detenía en su casa 
sino para cambiar de traje. Me parece que no 
ha de tardar.

—¿Cree usted quo podrán jurar hoy mismo 
los nuevos ministros?

—Como saberlo con corteza, no lo sé; pero 
esa 03 mi impresión.

Azcárraga en Palacio
Entraba el general Azcárraga á las doéo y 

media próximamente.
Su rostro no revelaba satisfacción íntima, 

¿Era cansancio ó fracaso en sus gestiones? 
Era do notar que quería evitar á todo trance 
la curiosidad reporteril. Pero io que no pudo 
eludir fué que le enfocasen ios redactores fo­
tógrafos de la Prensa ilustrada.

—Vengo solamente—nos dijo—á dar cuen­
ta á S. ^  del resultado de las visitas que he 
hecho esta mañana.

—¿Trae usted la lista?
—No. Me quedan todavía por celebrar al 

gunas conferencias.
—El Sr. Maura abriga la creencia do que 

jurarán ustedes esta misma farde,
—No sé. Yo no lo creo así. En fin, veremos, 
y, pensativo y malhumorado, avanzó por 

la escalera del Príncipe.
Cerca de la una salió el general. Entonces 

volvió á manifestar á los reportars que su en­
trovista con el rey se había limitado a dar 

: cuenta á S. M. de los trabajos realizados por 
la mañana para la formación de Ministerio 
y del resultado que había obtenido en ellos. 
Este no ha debido ser tan desfavorable como 
se suponía, por cuanto el general añadió que 
tenía ya seguros algunos nombres para cI 
nuevo Gabinete, y que esta farde proseguiría 
sus gestiones para completar la lista 

— ¿Puede usted decirnos esos nombras?—lo 
preguntaron ios periodistas.

-% e jo r  será reservarlos hasta que estén 
todos.

—¿Volverá usted áPalaoio?

En
hoy con frases y conceptos para ol Gobierno 
caído, y muy especiaimento para el general 
Linares, la oficiosa explicación quo se dabaá 
la crisis.

Generales, jefes y oficiales de excelente 
memoria, retaban á los pocos que tratan de 
justificar la conducta del vencido en Santia­
go de Cuba, á quo exhumaran una pública 
manifestación del marqués de Polavioja, 
contraria á las reformas militares del último 
ministro.

—Ni en público ni en privado—decían los 
dignos militares á quienes oímos—ha expre­
sado ei jefe del Cuarto militar de S, M. su jui­
cio acerca del ministro y de su obra; preoisá- 
mento una de las condiciones que nadie nie­
ga ai general Polavieja es la discreción, mos­
trada en una prudente reserva. Y los que así 
se expresaban no fueron refutados por sus 
compañeros de armas.

Lo que dice el Ejéi*cito
Los comentarios que so escuchaban esta 

mañana en ol Palacio do Buenavista no po­
dían ser más amargos.

Se lamentaban muchos de los trastornos 
que so originarán entre el elemento armado, 
pendientes aún las reformas, con la mayoría 
de los oflcialos sin incorporarse á sus nue­
vos destinos, y ante la expectativa de que 
parte de ellas sean modificadas, dando lugar 
a la consiguiente contradanza de los mismos.

El Ejército—decían—es quien principal­
mente sufrirá Jas consocueneias do oata cri­
sis; Los comentarios que á esto propósito 30 
oían eran bien poco satisfactorios para ol 
general Linares.

El úllimo decreto
Lo constituye, dé las reformas del general 

Linares, el que hoy aparece en el Diario Ofi­
cial del Ministerio de ím Guerra con fecha 10 
del corriente.

Contiene los destinos de jefes y_ oficiales 
del Estado Mayor Central, Instrucción ó In- 
dustda militar, Cría caballar y Juntas faenl- 
tativas.

Con esta disposición quedan por completo 
terminadas y puestas en vigor su plan gene­
ral de reformas en el Ejército, que planteó la 
primera vez quo fue ministro, si guió con rum­
bos lijos esta segunda, contra toda clasade 
excitaciones y arrostrando la impopularidad 
que lo han creado, muriendo con ei último y 
único decreto que faltaba. La jefatura dol 
Estado Mayor, ó cerebro de la organización.

Los probables
Son varios los nombres que circulan de 

probables candidatos á los puestos del nuevo 
Mi n istmio.

Entre los que parecen más indicados y son 
casi considerados como ministros seguros, 
están los r. señores marqués da Figuevoa, 
Ugarte, Martitogui y Allend^alazar.

A esto último so lo asigna la cartera de 
Hacienda.

Por qué dimitió Maura
Nuestro colega España, que es do suponer 

esté mejor enterado quo nadie del pensa­
miento deí presidente dél Consejo dimisiona­
rio, ex.pliqa así, y con aquel mismo títulp, la 
caída del Gobierno: . !

Muiúip se hablé durante todo el día de ayer acer­
ca dei motivo qne impulsara al Sr, Maura á pre­
sentar la dimisión.

Nosotros nos pusimos al tabla con nna do laa 
personas qne mejor iníormadas podían estar, y ae 
expresé en estos términos:

—Pueden ustedes afirmar de una manera categó­
rica, ein temor á que nadie lo desmienta, que la 
crisis no 00 preparé on ol Consejo del martes. Ha 
sido imprevista, inesperada por completo;

El Sr. Maura no hubiera jamá^ abandonado ol 
Fodar por los debates qne venían librándose en el 
Congreso, puesto que en cuanto ae ha dicho en 
esta Cámara no hay motivo para tal determina­
ción, , .

Repetidas veces ha declarado el Sr. Maura qne 
seguiría gobernando mientras contase con la con­
fianza de la Corona y con los votos de la mayoría. 
En estas condiciones Incitaba contra la» dificulta­
des que Je ponían las oposiciones y contra nunte- 
rosos elementos de todas clases. Así hubiera oonti- 
nnado, proeurandé realizar sn programa; pero se 
ha encontrado de pronto con que lo falta lacón- 
fianza de la Corona, y es claro que debe dimitir, y 
así lo ha hecho.

Pero conste que ésta no es una crisis parlamen­
taría, sino debida á muy otra» caneas.

Y por ai esto no fuese bastante explícito, 
declara en au artículo de fondo do hoy el pe­
riódico citado:

Los enemigos del Sr. Maura no le han podido ne­
gar nna cualidad, quo os acaso la que más eouflan- 
za y  adhesión le ha traído: un concepto elevado y
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.«IH clem bre.-'Aunquo el Exterior on París 
11 bastante, puo» se conoce o i cambio do 

^*27 los fondos en nuestra Jtiélaíi pierden desde 
aver’aimmo» céntimo». El Contado 77,86 v Ffn 
d^moH, 77,4Ú lleponon las Koaultas, á Oí Banv 

de España hace hoy el gastoi empieza & 167 y

termina á 469; ocho pttafna do baja, ú aqa 2 por 
100. Ini» Tabacos, 4Iü,£ld, En Azúcares, sigue floje­
dad: Í06,BO páahpreferontea y 59 ord inanias .Eran, 
eó», igual óatiPlp que ayer: 35,06.

: C ie rre  A '  '
el Fin cor

Esto en cuanto al aspecto político.
En cuanto á la persona, os hombro car­

gado por los años, en quien el seutimien- 
to del deber va más lejos que las fuerzas 
físicas. Carece del vigor quo la ímproba 
labor del Gobierno impone en los tiem­
pos actuales. Le faltan todo linaje do con­
diciones parlamentarías, y aun aquellas 
dotes de energía que, á veces, pueden su­
plir la soltura y agilidad de entendimien­
to. Su significación es r e  suelta mente cle­
rical; un clericalismo pasivo, monos in­
quistante que el clericalismo activo dol 
Sr. Maura; pero no menos antipático al 
país liberal. _ _
' Azcárraga, como solución doiinitiva,no 

puede vivir ni sin el Parlamento ni con 
el Parlamento,

Sin el Parlamento supondría estas dos 
cosas: un aplazamiento de todas las solu­
ciones legislativas pendientes y  de la útil 
actividad del Estado aplicada al remedio 
de los males—émigraeióp, subsistencias, 
moneda, problema agrario— que cada día 
acosan y abruman con, más fuerza; un 
propósito decidido da alejar á los libera­
les del Poder, interponiendo entre los 
organismos oñcíalos y las inspiraciones 
democráticas una fórmula sin base seria. 
Ambas presunciones son inverosímiles.

Con el Parlamento, Azcárraga, obligado 
á plantear la discusión del Convenio cón 
el Vaticano, la Administración local 6 el 
engrandeciiiiiento de la Marina, equival­
dría á una broma y á un desastre en que 
sufrirían sus respetos personales y la mis­
ma función parlamentaria.

Es, pues, una solución interina.
Como tal, sin Parlamento no responde­

ría á nada. Hace meses pudo deci_rae que 
constituía un compás de espera á íin de 
permitir á los liberales concentrarse. Hoy 
no: porqne es público el compromiso por 
todos ellos contraído de que el partido 
entero apoye á cualquiera de sus hom­
bres que sea llamado al Podej:': lo cual da 
al partido liberal una cohesión que no te­
nían los silvelistas y mauristas cuando 
vinieron aliados al Gobierno.  ̂^

Será,, por consiguiente, una solución 
interina con Parlamento. Y  á éste no pue­
de presentarse sino para aprobar los pre­
supuestos. La época en que la crisis se ha 
producido obliga á que haya nueva ley 
económica; porque no aprobada ahora, 
tendría que serlo para Enero de 1906. El 
general Azcárraga no está capacitado para 
durar hasta dicha fecha; sustituido^ en el 
primer trimestre de 1905 por los libera­
les, éstos carecerían de tiempo para estu­
diar y hacer un nuevo presupuesto, con­
vocar las Cortes y presentarlo antes de 
1.“ de Mayo de 1905, cumpliendo el pre­
cepto constitucional. Necesitan quo éste 
de ahora sea aprobado para disponer de 
tiempo hasta l .“ de Mayo de 1906 para ha­
cer uno nuevo. _ _ _

Como solución interina destinada á 
sacar adelante los presupuestos, el señor 
Azcárraga es digno de todas las conside­
raciones. Es un hombre que por tercera 
vez ocupa la presidencia del Consejo, no 
para satisfacer una ambición, sino para 
cumplir con un deber. No despierta celos 
en nadie. No va á ganar nada, ni política­
mente, porque no es candidato á jefatu­
ras, ni militarmente, porque en su carre­
ra tiene ya puesto el punto final. Aban­
dona un cómodo sitio para lanzarse á 
fatigas superiores á su resistencia.

Por todo olio merece consideración, 
que nosotros le tributaremos mientras 
no rebase aquellos términos que por su 
propia misión transitoria le están asig­
nados.

alcalde, en la quo ae trató do
solución al asunto, lo que no
nornoearso los patronos al aumonto soiici
tado. El alcalde muestra gran
lucionar el ooiiflicto, para do eso modo evitar

prolon gó h . . . ;  o „ . .  d .
la noche, sin encontrar íormula da ^Tregio.

Hoy han permanecido cerrados los almace­
nos do naranjas, en evitación de desordenes 
quo pudieran producir los huelguistas.
^ Son muy pocas las obreras quo hoy han ido 
á cortar naranja al campo. _

La huelga causa enormes perjuicios al co­
mercio de naranja por las grandes «lermaa
011 la exportación. Hallándose f
condiciones do cortarse, es mucho ol daño
que sufren todos loa que de este negocio vi­
ven, que son muchos, pues esta os la princi­
pal riqueza de Castellón. „

Los operarios de los almacenos no están
conformes con los acuerdos recaídos en sus 
recíaraaeiones, y amenazan con volver ú la 
huelga, que á cada momento se agrava mas.

CATAiaiÍA
Joven

— Tarraóüna Í5* La pólicíá ha d6tenido 
á un ióvon valenciano, que se ha fugado de 
su casa, ocupándeselo 1.800 pesetas, un re­
vólver y un cuchillo.—Ai (tí ayés.

vl t̂A lie eatiíia. Ca<íen(fc pBrpiftuft
— Palma Durante tros días so ha cfele- 

bradoonesta Audiencia la vista de la causa 
seguida contra Bartolomé Obrador Barcelo, 
de treinta años, acusado do robo y asesinato 
cometido en la persona de Baltasar liur-
guera.

El hecho de ió en Felanitx el
día 2 de Febrero. El procesado, después  ̂do 
perder el dinero en e

autos ocurrió
procesal

-  -------------- i  jfiego. esperó de no­
che' aguardando á que pasara Burgucra, al 
quo asestó un garrotazo óon un rodrigón, de­
jándolo tendido con una fuerte congestión 
cerebral, & consecuencia de la cual falleció 
aquella madrugada.

El Jurado dictó veredicto de culpabilidad, 
apreciando todas las agravantes sin ninguna
atenuante. .r ■

El fiscal pidió la pena do muerte, y el Tri­
bunal ha condenado á Bartolomó Obrador a 
cadena perpetua, no apreciando las agravan­
tes de nocturnidad, alevosía y premeditación, 
que hicieron al fiscal solicitar la pena da 
muerte.

El público ha recibido la sentencia con 
muestras do aprobación.— Fíues.

AHDALUejA
|jU»b«riilká1or Ha vi Aje

— Cádiy 75. En el expreso do ayer ha sa­
lido con dirección á Madrid el gobernador ci­
vil de esta provincia Sr. Pérez Mozo, llamado 
por el ministro- de la Gobernación.—C.

FERNANDO SERRANO

EXIBANJEBO Y  PSOYÍNC/AS

W e i o  Telegráfico
FRANCIA

K1 c o r o n e l  M a re lia n d
— París 15. Rochefort publica en El 

Itítransif/enta un brillante artículo, pro­
poniendo la candidatura del coronel Mar- 
chand para diputado on la vacante de Sy- 
veton.

Ei coronel Marchand no se ha decidido 
. . _ aún á autorizar la presentación de su can-

flrme de la dignidad del Gobierno. Durante una didatura.— Aeííer.

— á última hora, antes de comer; y si ya 
tuviese la lista formada y lo quiere el rojj, 
posible sería que esta noche jurase el Minis 
tério.El general Azcárraga dijo también que se 
proponía citar en su casa para la tarde a va­
rías personas con objeto de consultarías.

La mañana en Buenawista
El revuelo que esta mañana había en el 

ministerio do la Guerra no podía ser mayor.
A él han acudido casi todos los generales, 

jefes y oficiales residentes en Madrid, unos 
en busca de noticias, otros para tratar de so­
lucionar asuntos pendientes relacionados con 
sus desliaos por las reformas, y -todos, en ge­
neral, á comentar la salida dot general Lina­
res on el período álgido de sus reformas, que 
nadie sabe eómo podrán acabarse de dqsarro- 
llar.

En ia secretaría particular del general Li­
nares no se notaban los si ĵiios característi­
cos do todo cambio de Ministerio, y Ja inevi­
table recogida do papeles no so ha verificado,

L a  c a r t e r - a  d a  G u e p r > a
Según esta mañana decían los íntimos del 

general Martitegui, anoche, á las once, fué 
llamado por ol goiioral Azcárraga para ofre­
cerlo la cartera de Guerra.

En las primeras horas de la mañana de 
hoy conferenciaron ambos señores; pero, so- 
gün roferoncias dignas de crédito, ei general 
Martitegui declinó él honor que eo le hacía.

Esta mañana acudió, oomo do costumbro,_á 
BU despacho en la Dirección de la Guardia 
civil, pero vestido do paisano.

Ha guardado la más impenetrable reserva 
do su conferencia con ol general Azcárraga; 
pero las personas á él allegadas decían que 
está firmemente decidido á no aceptar la car­
tera de Guerra, á no¿or que por indicaciones 
do Palacio se v i e s e .......................... ......  .

época no corta, nos habíamos acostumbrado á ver 
que esa dignidad se Hieriflcaba ain empacho algu­
no á la conservación en ol mando, y los ejemplo» 
llegaron á ser tan frecuento», que la expar teñe La 
basó sobre ellos nn sistema. El on,nia pro dominatio- 
«fl aervititer era en el Poder una regla de conducta. 
Ei presidente dimisionario nunca en tendió la suya 
de ese modo, y al practicarla de muy otra manera 
recabó un prestigio, de los qne no se quebrantan 
con malicias ni garrulerías.

Lo que dice IHat*et
Hablando esta mañana de la solución Az­

cárraga, cuando se tenía por seguro que ol 
presidente deí Sonado lograra formar Minis­
terio, el jefe de los liberales concretaba on 
estos ó parecidos términos su opinión acerca 
do esa manera de resolver la crisis;

—Me parece muy bien un Ministerio Azcá­
rraga ai su labor ha do limitarse á sacar los 
presupuestos con las actuales Cortos. Pero ai 
por acaso ol general Azcárraga intentara otía 

; cosa y tratara do disolver el Parlamento, por­
que no contase con las mayorías de las Gá- 
maras, habría que combatir á todo tranco se­
mejante intento. Campañas on la Prensa, 
grandes mitins donde so agitara la opinión, 
todos los medios legales ai alcance de los 
hombres públicos cuando no pueden hablar 
en las Cámaras!, me parecerían pocos para 
protestar de una disolución dol Parlamento 
y do unas oieeciones dirigidas por esto nuevo 
Gobierno. ■

BELGICA
P r o c e s o  re a l

— Bruselas 15. Ha comeuzado en Bru­
selas la vista del proceso referente á la 
auoesión de la reina Luisa.

La primera sesión ha carecido de im­
portancia, limitándose á la lectura de 
documentos relacionados con el proce­
s o .-C .

^U ^AH IA^

— Berlín 15. Telegrafían de Dresdo 
que on un pueblo inmediato á aquella po­
blación, en Pilsuntz, un hombre de se­
senta años, llamado Frendenbei^er, en 
un rapto de locura ha matado á su hijo, 
á su nuera y á sus cinco nietos.

Después prendió fuego á la casa eii que 
vivían éstos, la cual quedó reducida á 
cenizas.

Frendonborger ha sido detenido y ha 
declarado que cometió tan monstruosos 
crímenes en un momento do locura, sin 
darse cuenta de lo que hacía.—H«/m.

Otro periodista ha muerto. Fernando Se­
rrano Palacios, que oO hace muchos días aún 
conversaba con nosotros en los pasillos dol 
Congreso, ha sueumbidovíetima de una pneu­
monía. Duran té no pocos 'años ha comparti­
do en los periódicos madrileños las ingra­
tas tareas da la pluma eon la actual genera­
ción da periodistas. Hombre de claro enten­
dimiento, de fácil mano, do ^rau equilibrio 
espiritual, ha hecho on los diarios políticos 
trabajos notables-que le hubieran ¡dado_ma­
yor notoriedad, dé no esconderles, según es 
costumbre de nuestra Prensé, con el anó­
nimo.

Aunque relativamente joven aún, había 
conquistado, tras el rudo batallar de que to­
dos los periodistas tienen experiencia, una si­
tuación descansada. Era la compensación á 
su laboriosidad de toda la juventud. Sus hi­
jos, ya mozos, le granjeaban satisfacciones 
merecidas, Y apenas ha disfrutado de esto 
reposo, que se consolidó hace dos años. 
Cuando se disponía á vivir de Veras para él, 
después de haber vivido tanto para los de­
más, ha muerto. Sus amigos experimentamos 
una gran pena, más íntima y honda que la 
que suele inspirar estos sueltos de cortesía. 
Paladeamos, con ia muerto de Serrano, iaa 
crueles burlas de la vida, de cuyo humor des­
piadado seremos acaso víctimas mañana, 
como hoy lo ha sido aquél.

¡Reposo on paz! _

X T I is r A . B 0 3 D .A ,
En la iglesia del Pilar, do la Guindalera, so 

ha verificado ayer mañana el enlace do nues­
tro querido compañero de redacción y dis­
tinguido autor cómico Miguel Portolés, con 
la bella y angelical Ealbiuita González Val- 
verde, sobrina de la eminente actriz del tea­
tro L  ara, Ba i bina Val verde.

Apadrinaron á los novios D. Francisco Ro­
dríguez Centeno y doña Antonia Casado, dán­
doles la bendición nupcial el cura párroco 
D. Paulino Corrales Díaz,

La ceremonia tuvo un carácter íntimo, pre­
senciándola solamente los amigos más alle­
gados á los contrayentes, á loa cuales ocioso 
es decir, por nuestra parte, que les deseamos 
muchas venturas en el nuevo estado.

MEMORANDUM
Boletín religioso

Santos lie «loñaíia,—(Ayuno por témpora).—San 
Eusebio, obispo y mártir; Santo» Valentín, Coneor- 
dio, Naval y  Agrícola, raíírtíres, y Santa Adelaida,

La miea y oficio divino son da San Ensebio, con 
rito semidoble y color encarnado. (Indulgencia 
plenaria.)

Parroquia de la Concepción.—(Cuarenta Horas) 
Termina la novena á la Inmaculada; á las diez, 
“í  r  P9r la tarde, d las cinco, predicará
el Sr. Calpena. En esto día liará La reserva el exce­
lentísimo señor obispo de la dióooat».

SOLUCIÓN INTERINA

(IICAEMA EN Eli PODER
A la hora en que empezamos á escribir 

estas líneas puede considerarse un hecho 
la formación de un Ministerio Azcárraga, 
Algunas soluciones más cuajadas han fra­
casado no obstante. Pero la situación de 
la mayoría, la actitud de las oposiciones 
y las circunstancias del momento en que 
la crisis se ha planteado, inducen á pen­
sar que el presidente del Senado llegará 
á buen puerto en su gestión actual.

¿t^ué signíiicado tiene en el curso polí­
tico esta llamada del general Azcárraga? 

Es, desde luego, una solución interina. 
No puede ser definitiva por estas razo­

nes: El general Azcárraga no tiene otra 
fuerza política que su honorabilidad per­
sonal y su meritísima historia. Es un ven­
cido por lás. oposiciones en cualquier mo­
mento. Necesita para vivir en el Poder 
del apoyo dé Maura, PomeriwViUanflrde 

íiun d o ^ y j i n ^ ^ t o .  N 
ún  P l^ p m jty p o q l t ic o  
ne c vidufl9«4ÍiH caa.

m EHCm ^
Los Boeesos Ut> Valsnela. irns maiilfks4iicl6n

— Vaiencíff 15, Ayer reinó gran agitación 
en OHta capital con motivo do los debates 
parlamentarios y las noticias que en las pri­
meras horas de la tarde llegaron relativas á 
la crisis.

Con motivo dol longuaje quo algunos pe­
riódicos católicos emplean hoy, so ha organi­
zado una manifestación anoche, recorriendo 
loe grupos varias calles dando vivas á ia li­
bertad y mueras á la reacción.

La Guardia civil dio, después de los toques 
do atención, una carga on la callo de San Vi­
cente, y los grupos so dispersaron.

En actitud hostil so mantuvieron los mani­
festantes frente á la casa del alcalde, y la 
Guardia civil, quo estaba dentro del patio, sa­
lió cargando y dispersó á los manifestantes.

El Juzgado especial sigue practicando düi- 
goncias y tomando doolaraciouas por los su­
cosos del domingo.

En la Cárcel-Modelo hay detenidos 15 indi­
viduos.—ii.

Cuxcnjra<, d« 41ro. JLb liueiirodc CoHtoUOn
— CasfeifÓH 75. Ha salido para Alicante 

«na sección de tiradores dsi regimiento de 
Otumba, con objeto de tomar parte en el Cer­
tamen de tiro que se celebrará allí.

— Los cargadores de naranja han solici­
tado de los patronos un aumento de un real 
en ol jorniB, y los p tlrou o^ e  niegan á o.om-

POUR H A B IL L E R  L E S  E N F A N t S
avec élégance ot oconomie, S. Menéndez.— 
31, F u e n ca rra l, 31, fronte á la do las In­
fantas.—Tailopa — TailleuPi — S a stre .

Sociedad General Azucarera de España
Esta Sociedad adquirirá por concurso la 

cantidad de 3.700 á 4.800 toneladas do supor- 
fosfato mineral y 350 á 430 toneladas de nitra­
to do sosa para la campaña do 1905.

El pliego do condiciones estai’á do manifies­
to en las oficinascentraioslMontalbán, núin.6)
y on las do las Diroociones rogionalos de Bar' 
Oülona, Zaragoza y Gijón. Se remitirán ejem­
plares tmpresos do dichas condiciones al ano 
lo solicite.

Los que doseen tomar parto on el Concureo 
deberán presentar las proposiciones para ol 
suininiatrodounaó de las dos clases do abono, 
en una do las regiones ó en las dos citadas on 
la baso segunda do dicho pliego de condicio­
nes, ajustándose al mismo, on las oficinas cen­
trales, hasta el din 7 do Enero próximo, acom­
pañando un resguardo do haber depositado 
on la caja do la Sociedad la cantidad de 2,000 
pesetas como garantía del mantonimiento do 
la proposición, por si fuera aceptada.

La Sociedad General Azucarera do España 
se reserva el derecho de admitir la proposi­
ción que estimare convonionto, 6 do dosecltar- 
las todas, así oomo el do adjudicar á uno ó 
vanos proponentos la totalidad 6 parto do los 
abonos a quo se refiero la baso primera del 
pnego de condiciones.

Madrid 13 do Diciembre do 1904.—El soern- tarto, J.Gniítón Sol JJ-taocro
ión de Comisio-

en presencia de^ lK m »TA  »n , O M m o u n iv e r s a l .Ayuntamiento de Madrid



D IA R IO  TTinVERSAIi

E S T O M A C A L
Oti^a el 98 por 100 de losonformos del 
a s s o m a s o  é  m íosíÍM O S.aim quo
sus cfoloiicinssGixii do más do SOafíosdo 
nntigoedad y hayan fracasado todos los 
domas moilicamentoB. Gíss*a el dolor 
ao Gstomngo, las acedías, uguaBdo boca, 
vmmtos, la indigestión, las dispepsias,A  L o ro o o ta iilo s ra ó d ico sd e to - ....... ........

fl _ Buaí' i  B a das las naciones; es tonico-  ----------- ,̂->1.1.1 mago, uiomitI 1 Ib m digestivo y antigastrálgico; tomago, nourastenia gástrica,hiperolo

® m { ' B  I L  B  A  O )® * ®  |

S O C I E D A D  A N Ó N I M A
C a g > t i % l  s o e l a l :

Fábrica de Hierro, Acero 
, y  H oja de lata, 
en Baracaldo  y Sestao

DIARIO UNI VERSAL

ridia, anemia y clorosis con dispepsia 
las porque aumenta el apetito
auxilia la acción digestiva, el enfermo 
como más, digiere mejor y tiay mayor 
asimilación y nutrición com pleta . 
Cui*a el mareo del mar. Una comida 
ahniidante se digiero siti diftcultad con 
una cucharada do EÜJth* rfo Saxx 
tísG a flo S f  do agradable sabor, mo­
fo nsiy o lo mismo para el enfermo que

liara el que está sano, pndióndose te­
mar á la voz quo las a^uas muioro-iDO 
dicinales y on sustitución de ellas y do 
fó ^ ico ^ s  de mesa. Es de óxito seguro 
en las diarreas dé los nulos 
aus edades. No solo c u r a ,  sino que
obra como d .su uso las enfermedades del tubo ai 
gestivo. Once aííos de 5 >̂ !tos constantes 
Ixíjase o.n las etiquetaa de las boiellaH

la palabra STOMAUX^  marea do 
íábriea registrada. l a J io r a t f O r fo  
a u ím ic o -fa r m a c é u tic o ; d a -  
ito ra c ién  en grande oséala de pro­
ductos /a rm a o iÍM # /co® » ^uSmt- 
ca a  V esgtBciaiidadBam Calle  
d e  f e r r a r  d e l  W/o,, IVIadrSdw 

De venta; calle de Seritwao, núme­
ro 30, íáirmacia,TVIadrid, y  principa­
les de España, Europa y  América.

TRECroSna
SUSCRiPCIÓM

L iu so te  al cok, de calidad superior para Bes- 
sera er y Martln-Siemens,

H ie r r o e  pundolados y homogéneos en todas las 
formas comoreiáWs.

A  c e r o s  Be SS0 m or, Siom o n s-Martí n y Tro pe n as, 
en las dimensiones usuales para el comercio y
constnicciones.

C a r r ile s  v ign olef  p o sacio s y ligeros, para I carriles, minás y otras industrias,
t  _ G a r file s  PÉsoenix 6  B r o c a  para tranvías 
tB eléctricos. ■
m ViBuedajpar& toda cla'se de construcciones.
f  Dirig

C h a pa s  gruesas finas.
G o n stru c eS o u e s  d e  v ig a s  armadas para 

puentes y odifiejos.
P undición  do oolumnas, calderas para dospla- 

tación y otros usos y grandes piezas hasta 20 
toneladas.

F a h ria a ciéP  especial de h oja  d e  lata*
Guhoa j ; h a ñ o s  galvanizados.

L atería  para fábricas de conservas.
f m r a s e s  de hoja do lata para diversas aplica­

ciones.

En Madrid.. . .  
Provincias.. . .
Gibraltar.......
Portugal.........
Unión P o s ta l.. 
Demás países.

. ^ ____ j  Im p r e s ió n  sobro hoja do lata en todos colores.

Dirigir tola la correspondeacia á ALTOS HORNOS DE VIZCAYA, ® Bilfeao

US MES raiMESTKE EJIMESTBI! DH ific

Píacítj,. Peíeíaj. resetaa.

3
5
5
6

10
15

6
10
10
12
20
30

Pesciíjfl.

12
20
20
20
40
00

v i :

B O D E G A S
" O S  I D E  s i O I - A .

F R A N C Ü - E S P A N O L A S
üOGÍ^OfiO

Restaurants, EstablBaiiulBiitos dB ültrainarinos
PARA LA VENTA AL PORPidansa en los principales tiotBies,

d e p ó s it o  s u c u r s a l  en MADRID  ̂ —  m J ííí '"  Qñn4, Calle de San Roque, 4. -  Teléfono 3S0

y Vinicelas
MAYOR

El pago dé la suscripción es adelantado. Debo hacer­
se en metálico, libranza ó letra de'fácil cubro, _

La Administración de esta periódico no gira á sus- 
criptoresni corresponsales. ,

Toda suscripción tío renovada oportunamente dejará 
de ser servida sin más que un aviso.

Los suscriptores do ivrovincias que lo sean por un 
año tienen derecho á ventajas que ningún otro perió­
dico puede ofrecefriea, ’

El DIARIO UKIVERSAL envía números de muestra 
gratis á cuantas person.asloa soliciten-

L A  E S T R E L L A
E0C1ED80 EHIíaiWÍ BE SEBllIBB

D i r e c c i ó n  g e n e rá is

C A P I T A L
P e s e t a »

DI IDIFICIOS í
M ARTINH U O S  D E  T O M A S  M A R T IN

Instalaciones de fo n ta n ería  ó  in o d o r o s  de
toáoslos sistemas, con sujeción á las últimas dispo­
siciones dcl Conáejo de Sanidad.
Calle de San Gregorio, núms. 37 y 39 tienda

! PíBiit

VIVEROS DE CAMPILLO
on Daroca (Araj f̂ón). Arbolea írutales y  do adorno, roa a le«, 
iPdan catáloi^os á auadmor.en Daroea  ̂y Alcalá, 62 2« , Madrid

B B H L I T Z
SCHOOL DE LANGUAGES

ENSEÑANZA PRÁCTICA

La Sociedad gen eral .de Industria y  Comerció posee, entre 
otros negooioH, la explota ojón de las más Importan teg fábricas 
nacionales de BuperfosfatOB y  abonos niineralcs compuestos, 
ácidos sulfúricos anhidro y  comercial, ácidos nítricos y  el orhi- 
(lricos, Bul tatos de sosa, glioerinas comerciales y  tarmaeéuti- 
oaa, colodión y  demás productos qnímicoa. ■

Fábricas en Elorriota, Zu azoy ,Gutnrribay (Vizcaya); en el, 
C aieyoyA vilés(A stnrias);enD onanaiyH 'rafarU . .■  

Diríjanse los pedidos., .
ijo teria , i3 CBilbao") ss * »  :e * * * * »  ■» *
*  *  V i l l a n u e v a ,  1 1 .— A p a r t a d o  6 6 ,  M s t c l r i d *
* * :e * át «■ tí'̂ ’qs * s: * U rla , 4 0 . Oviedo.

CAFÉ y RESTAU^AHT

J o sé  MárqTASs C alis  
DE CONSTITUCIÓN

CubierlDs de dos pesetas basta las cinco de la lardo.
De tros pesetas en adsis»te á todas horas. ■
A diario, Macarrones á la Napolitana. :
Variación en el plato del día.
Vint» de lasmojores marcas conocidas y primitivo Solera 

de Montilla. .
Aguardientes da Cazalla, Rute y Yunquera.
Variedad en exquisitos licores.
Servicio á domicilio, '
Entrada por eaiie de San Telmó (patio de la Parra).

.DE-

L E N G U A S V IV A S
París, 1900. DOS medallas de Oro

150 Bucursalea en Europa
PRECIADOS, 9, PRINCIPAL, filADRiO

BÁRGELOMAs R am bla d e  ta s F lo r e s ,  /7 .  
SXVIlLkí m é n d e z  N úñex, 19. 
VALENGIAs P in to r  S o ro U a , 11.
B IL B A O ; G a m p a  d o  A Íb ia , 1. 
G A R T A G E M A ; G a n e  J a r a ,  2 6 .  
M Á LA G A S  G a lle  H u e y a , 18.
CéROOBAs A m b r o s io  M o r a le s , 2 .  
VSeO, GOR UÑA, LISBOA, OPORTO.

ftü M & H ftO U E l
i i m i a a m a g

'PequRfia Bicitlopeília psíSiIariiiVida fractica
'0i ̂ fi dt 500 (tgsL, lEÚ ̂  1000 ügá!» ] Eitíuei

Es flmeno' é mstractivo 
I nviene a todo el hundo 

Interesa á todo el mundo 
-Puede ser leído por todo cl mundo

nrAAim'a fiitMa Inmitica rSOREGALOS EntariinS Pisto
«wtuiut «itft loa eemgindmev ' ^
Pírtlolpwldütoatii a] Mlatü

VIDA —  RENTAS  
INCENDIOS 

¡NARÍTÍMOS  
V A LO R ES  

PAQUETES
mERGANGSAS 1 2 . 0 0 0 . 0 0 0

1 0 . 0 0 0 . 0 0 0
g a r a n t í a

p e s e t a s

P O S T A U  D E  F ñ l V i m i A
EN PLATINO BROMURO

©  E J B M P L A . H B S ,  P T A S .  ©
F U H H C H R ííím , 2 9 . c o m P ñ H V

luna. 1t'®' La C onfiam  ® Iw, 1t
firandes almaBgnBS de nmelitGs ds tapicería y ebanistería
Muebles al-alcanee de todas ítft fortunas. Especialidad 

para el nmuehlamiento do Casinos, Diputaciones, Ayun- 
tamiontoe,6tc.,0tc.,con grandesfacilidadespara el pago
Representante: J. S A LG A D O  D E TRIGO

DE

ffic!)ard Gans, tfíadrM
tía suministrado iodo el mtiíenaí para el

.D ia r io  Us9iversai^*m

Esta exquisita manzanilla de 
las montaña do Aragón, tanía- 
mosa'por sus vir indos para las 

‘areceiones dcl estómago S in­
testinos, es la más limpia, efi­
caz G higiénica. ,

I Los que la toman á diario 
Ino padecen del estómago, tie- 
'nen buen apetito y evitan los 
eá tarros.

Las inadrqs no deben carecer 
derila, dada au eficacia en las 
indisposiciones da los niños.

tEa .Manzanilla Espigadora» 
CH-ia más barata de tpdas.pnés 
el bote para IM tazas'vale 3 pe­
setas en farmacias, droguerías 
y coloniales, en lo3Úspósi,tos 
principales do Madrid y pro­
vincias y en La MaJlorqnína,

fundada  kn  w ‘1'7,

E M P L A ST O S  
P O R O SO S d e ^  ^ ____

Remedio universal para el dolor dreaderas {tan frecuente entre las nmjeTeaX|
. A l l c o c K

patî  dolores'̂ u'la iejE¡<1ia dé ki» Rlnond» ó pata \a Debilidad '4̂  '1̂  Cadéfaá, el éiT̂ kiáto d̂ érá aplicara como 's& vé .̂ riba. .. I ^Donde hay A doloi;' im̂ rnoíasto de Aliftoch. __ _

Proporcionan alivio 
instantáneo. 

Donde quiera que se 
sienta dolor apliqúese 

un emplasto. Para 
Reumatismo, 

Resfriados, Tos» 
Dolor do Pecho» 

Debilidad de 
GaderaSt 
Lumbago» 

Ciátioa, etc.» etc.
Los Emplastos de 

Alleock son los ojigin- 
áles, y los ú n i c o s  

genuinos.

_ RMimatlsmii] 
ÓO«MrME«paliU,{

y  otras [partes, Ó para TofOfi'lUiitU» OontuDtoiilSS
y LÍMür\Oo9, etc.» €1 cmpíasttrl tfeberá cortaifíe del tamaleo J í fúriiia requerid AS aplicilndO'lo | 

SégúD se MmtiestTai •

A V iS O .- iC o in ó  toass las cosas bueaas, ios EuiplastM de A l l e ^■ íarmeirfé. NingtJíta poséc las vitludes s*natiyá5,_

ü  E  L. O J
£ x tr a  p ía* 
Eit» de  a lta
P_ E0-e^EI/3:3-O3.^ .,

■UÜÁÍÍ SASTRERIA DE DHLITAR Y  DE PAISÁKO  
paítelos BooHOiaicos

f ifo r iift ta  d e  S a n  l* ted ro .—A I-.M E S ÍIA

IBARRA Y COMPAIA
S I B V ^ I X j X j - A .

l í n e a  r e g u l a r  d e  v a p o r e s .
Entre Bitbaa, Seviiia, Marsella y  puertos intormedios

Dos salidas semanales do dos puertos comprendidos entra 
Bilbao y Marsella. .

Serviola semana! entre Pasajes, fiiion y Sevilla
Tressaiidaa semanales de toáoslos demás {luortoshasta Sevilla. 

iServicio quincenal con Bayonne y Burdeos 
Se admite carga á fióte corrido para Rotterdan puertos dcl 

Norte de Francia, , , . .  . . .Para más informes,-oficinas de la DireociÓn y  D. Joaquín 
Haro consignatario.

EL DIVORCIO EN ESPAÑA
Opiniones expuestas sobre sata materia po»-los Sres. Azoá- 

ratc, Aranjo, Baroja, Blasco Ibáñoz, Bueno, Canalejas. C.tnals, 
Calderón, Sastre del CampiJío Candamo, Cano, Casanova, C.;s- 
tell, Dieenta, Estevánez, Ferrándiz, García, Giner de los Ríos- 
Guerrero, Luqne, Ledcaina.' Maura, Martínez Ruiz, Mív«ie, Na, 
varro Ledesma, Nogales. Novo y Colaon, ©rtiz de Pinedo, Pan­
do y Valle, Picón, Pulido, Dionisio Pérez, Pérez Guerrero, Pé­
rez Zúfiiga, Romero EobJedo, Sánchez Pérez, Sil ve la. Sor i ano,; 
SuriñaOiUnamuno, Vega Armljo, Villavcrdo, Zeda, Zozaya y 
las Sras. Vizcondesa do Barrantes, Echariri, Gimeno de Fia- 
quer, Contreras de Rodríguez, Pardo BazSn, Rey y todos los 
lectores del Diario UNiVBiiSALquo tomaron p.irte en el plebis­
cito de este perriódioo. Oonalüsiones y rcoopllaolón de Co- 
loTob»»íe* .

Precio dcl ejeoiplnr, dos pea otas .--Para los lectores de este 
,pBriódloo cuesta sólo una pescía en nuestra Administración.

Ropas 1 toe has parít 
niños.

Ropas hechas para 
caballo ros.

Sastrería especial á  medida; géneros ingle-' 
SOB y  nacionales

LO S  ULTIM OS FIGURINES 
LO S  ULTIM OS FIGURINES 
C A B IED ES
FUEKCARRAL, 6, PLANTA BAJA Y m n V

V re iite  p o r  fre n te  á  1»  C A ÍiI.E

ANUNCIOS ALCALA, 6 V 8,
ENIEE8UEL9

l í o s  T i r o l e s e s
EMPRESA ANUNCIADORA

Oficinas: ROMANONES, 7 y 9 , enfresueios
Anuncios, reclamos, noticias y comunicados en 

los periódicos de Madrid, provincias y extranjero, 
con combinaciones á precios muy reducidos.

Esquelas de defunción y aniversario en los pe­
riódicos, con altos descuentos.

Anuncios en los teatros, tranvías, vallas, media­
nerías y Programa oficial del Teatro Real.

P Í D A N S E  t a r i f a s

RÁPIDAS PROPAGANDAS

■pero üolo iswpcíCíalTnerrte, alivjantéd de do■olor que poteen los de Allccck. Adttnís, son .traoMtwnwit. TOim.,porgue no limenhíllad OH iia,O pio.mninEunotrO veneno.
Initstii Vd. en qite Id vendan el 'gerultto.

P a r í s . . . ; . .  1883
B ru selas ; 1 8 9 7  

P arís........ ; 1 3 0 0
Se venden en todas las bue­

nas relojerías.

L.,c » l para indatrla-—Urge 
encontrar uno capaz, á ser 

posible, en las inmediacionos 
do la eatación del Mediodía ó 
délas Pulgas, Dirigirse al In­
geniero Sr. Unciti, Mayor, 8 t, 
princIpaL_____
QIXKnOálS "/o, anual, sobre 

finc.ts, partiéipaoiónea, áí- 
qu i i eres y súeliios. Oompra- 
venta de fincas en Madrid. Pal­
ma, 9, 2.° d,»—P c 9 á l B y 6 á a.

L O S H E ’S

Funcáencls
Pildoras de Brandreth

Puramente Vegetale». Siempre Eficaces.
Es una medicina que recula, purtfiía y fortalece el sistema. j

DE VEÍITA EN US BOTICAS DEL MUNDO ENTUBO.
Asentes tn España-J. URIACH & Ca., Barcelona.

H IBED, jV IlH ñílU ñ V  GOjVlP.''
OFICINAS: Carrera de San JerónimD, 3, principal

REPRESENTANTES SEL CQHSTBUGTOS DE MApDIHAS

Mr. Jules Derriey, de París
Han suministrada las rotativas en que se tira  el

DIARIO UNIVERSAL

tglli DE GQIM

CnñDEt ^RS
Liquidación por cesión de 

esta industria. Se liquidan las 
existencias, que sen; Portada, 
Portadilla, Alfarjía, lf2 Alfar- 
jía, Teta;!ado, Terciadillo, Cua­
dradillo; Tableta y Ripia. Tedó 
barato, Jdsé Jorro, Toledo, 147.

3EPX « . l i o a n L c a c lo J ir a .
Calle San Andrés, 31, tienda

BARCELONA

Trtflnmpatabla A '̂iia da <?♦- 
1 otila prep&rada Dt>r
GUSTAVO LOHSE

Perfumíata de S. M. el Eni’ 
peradoc y  Roy; d® S- la Em­
peratriz y Reina^ y de 3. M. la 
Emperatriz Federioo.

42, JAGER STRASSEíB ^ n x -iisr
I)t venta en Madrid en íaa prin­

cipales perfumerías^

Bcrvieio eamorado.—lAiz eléctrica.—Salón de reoep- 
eiones.—Baflos. „ , ,Unico Hotel de Barcelona qne tiene cuatro faenadas.

code en f,̂  gabte. á 1 ó 2 oabs. 
R., P.“ Matute, 2, ortopédico.

RANIONA. Costura para 
SE caea. Razón: Correde­

ra Baja, núm. 27,

GRAN S U C E S O 135 petseas se pucdtí

la Etc 
Biol

_____________________________[.adquirir una máquina pari
c  que santa, toca y habla, con nuevos discos de Tamagnot 
.-Carnfo-La Galvany-Eozares-el Mochuelo y la Rubia do l í  

música del Rey y recitados por un émulo de Calvo. Eon sólcc 
este aparate pueden darse conciertos y  bailes} es la maravLllíU 
del siglo y no hay nada más culto, ni dinero mejor empleado- 
sustituyendo en los pueblos á las bandas do música.

Loa pedidos deben dirigirse acompañados de sn importe SJ

U R £Ñ ?l.— B a rq u illo , 14 v P r im , 1.— M^DS^ID*

Esta casa se encarga 
de la

Publicación de Neticlas 
líe cía moa,

Comunicadas, etc., etc. 
en

todas los periódicas 
de

Madrid, Provincias 
y Extranjero

Alendé de publicidad ****'■

Emilio Cortés!
* s= s! Jacoipefreio, 50, primero

(antes Desengaño, 23)

En nuestra Administración
& i i r

Se admiten anuncios y suscripciones
NUESTBA NOVELA EIAItlA (44)

La n e n i a
POB PON BOM DB TERRAth

Sir Rodolfo y sir Arturo, se .inclinaron.
—¿A qué hora?—preguntó Armanao.
—A las siete, cabalisro,
-Muy bien. ;Con qué armas? .
—La espada, si usted no tiens lueouve-

Ninguno, Es el arma de loa milUares y 
de los caballeros.

Loa dos jóvenes so levantaron y se despi­
dieron del conde, que les acompaño coremo- 
niosaraonto hasta la puerta de su palacio.

Sir Rodolfo y sir Arturo com oron al hotel 
de la callo do Beaujou, donde el barón los es­
peraba.

—¿Qué hay?—les pregunto.
—Todo está aceptado.
—¿Fara mañana? .
—Para mañana, á las siete.
—Períectamente. ,
Y sir Williamg, con la mayor sangro tria, 

oiroció cigarros á sus dos amigos, hablo indi­
ferentemente de toda clase de cosas, y oon-
cluvó por dejarse decir que tenia que hacer 
una infinidad do cosas aquel día y poner sus 
asuntos en orden, como corresponde á uu 
hombro que al día siguiente va a jugarse la

'̂ Ŝh' Rodolfo V sir Arturo so levantaron, des­
pués de quedar citados para ei día siguienta, 
á las seis de la mañana, .

Debían salir de casa de sjr WilUams en su 
faetón, en cuyo cajón eoloearlan las espadas, 
V desde allí dirigirao al bosque do Bolonm, 

Apenas los dos testigos desir Williams se 
habían marchado, cuando un nuevo personar 
je entró en el hotel, atravesó el patio, sin pre­
guntar nada á nadie, y subió hasta el despa­
cho del barón.

Era Calar. ,
Sir WilUarae había Moibido a Eoaupré y « 

Jos dos jóvenes ingleses con cortesía, pero aln 
íÍ0 aíabüíd&d, no abaudoaandoáíiUBllA

flema británica que tan bien sabia aparentar; 
pero al vér á Colar volvió á sor francés por 
completo y dejó escapar una exolamaoión do
B1 dgriéi A

—Las cosas marchan—dijo Colar;—todo va 
bien.

—¿Pues cómo?
—El viejo no dormirá en la callo de Mesiay. 
—¿Estás seguro?; . .  ...
—Segurísirao. El conde ha ido á buBcarle. 
—¿Qué sabes tú?
Con esa familiaridad de los subalternoB 

(jue se ven necesarios, Colar so sentó en uu 
diván, tiró á la lumbre la colilla do au ciga­
rro V miró al barón._jji capitán—dijo,—he estado escuchando
á la puerta, como estaba convenido; ó mejor 
dicho, para hablar más propiamente, he es­
cuchado á través del piso.

—¿Cómo?-d i jo  sir Wiliiaras.
—Óomo oonvinimos; yo adopté mis medi­

das y adquirí los datos necesarios anoche

que el piso do abajo estaba ocupado 
poruña obrera que, aunque trabaja, no es
ninguna virtud. La esperé a la salida del ta-
llorTy la dije talos cosas, que la trastorne por 
completo.

—¿Y después? ^ .
—Pues, nada—repuso Colar,—que me llevo 

á su casa, que me quedé allí, y que esta ma­
ñana hemos celebrado una verdadera orgia, 
atracándonos de foie-rjras y de viuo de Bur­
deos. y que, mientras la chica iba y venia por 
la habitación, yo ino apercibí de que se oía 
claramente todo cuanto so hablaba en el piso 
superior. Entonces emborraché á mi adora­
da do tal modo que se durmió, y yo pude co­
locarme do manera que escuchó perfecta­
mente.

—;Y qué oíste? . , ,
—Eacasa de la nijia, cosas sin importan­

cia; después, á eso de las dos, la voz del con­
de en casa do Bastían,

—¿Y qué decía el conde?
—Acababa de llegar, sin duda, y decía; «Mi 

viejo amigo, tienes la cabeza tan dura oomp 
un joven, y heeho ya lo hecho, no es posible 
volverse atrás. ¡Te batas mâ ñaua!

—Muy, ' ■ 
hora?

—A las siete y á espada. Así„pues—añadió 
el conde,—es preciso volver ai hotel y dor­
mir bien esta noche. Eso es lo más lógioo.»

—iQh!—iúíorrurapió sir WilUams,—tene­
mos el campo libre. En ese caso Juana es

Dos días habían pasado desde que la seño­
rita de Balder, acompañando á Bastían hasta 
la puerta, había visto á Armándoos Kergaz.

La joven ae metió en su casa pensativa y 
con el corazón palpitante.

¡Era él! .
El, de quien lo había hablado el viejo sol­

dado con tanto entusiasrno; él, á quien ella 
amaba ya.  ̂ . .Y como el primer amor de ia mujer se des­
arrolla con tan maravillosa rapidez, Juana, 
estremeciéndose de emoción, fué á encerrar­
se en su pequeña sala, oBoucíiando la voz de 
Armando, que llegaba hasta olla dulce y de­
bilitada, pero bien distinta, á través de aque­
lla puerta condonada.

He aquí lo que oyó;
—Mi querido Bastían—decía el conde a me­

dia voz,—¿quién es esa joven con quien esta­
bas hace un momento?

—Una huérfana, señor conde—respondió 
Bastían.^Ea la hija del coronel Balder. .

—La he visto una noche, .hace dos días— 
repuso Armando. A ella fué á quien llevé del 
brazo la tarde en que saqué de un ma( paso a 
un obrero onUelIeviUe.

—¿Ella?—dijo Bastían fingiendo sorpresa. 
—Sí—respondió Armandó.—Ella, que me 

ha parecido muy virtuosa y muy bella, á mi 
que hace tanto tiempo soñaba... _ 

Armando so detuvo; Juana sintió que su 
corazón latía violentamente. ,

Oyó entonces al conde hablar en voz 
con Bastían, tan en voz baja que ni aun pudo 
comprender oi sentido de sus palabras; pero 
por ios latidos de au corazón comprendió que 
hablaba de ella y pensó que quizás Armando 
la amaba también.

Entonces, obedeciendo á esa inocente cu­
riosidad de las jóvenes, se deslizó lo  punti­
llas haata la puerta de comunicación y 
asó el ojo ai agujero de ia cerradura, por don­
de aquella misma mañana había visto a Bas-orse atrás ¡Te batee mañana! do aquella misma mañana había visto a uae- j
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frente apoyada en las manos, logrando ver 
en sus ojos una melancolía encantadora y en 
su actitud la de un hombro que, despierto, 
sueña con amores,

Juana también se puso á soñar, pensando 
que quizás era aquél el misterioso protector 
que la destinaba la Providencia, cl esposo 
que la reservaba el cielo, el brazo leal y ro­
busto en el cual debía apoyarse un día eL 
suyo. '

—Bastían—dijo do repente el conde, levan­
tando la voz,—yo creo que la amo,

Juana se tambaleó, y, pálida y temblorosa,: 
se llevó la mano al corazón.

Esto quería saltársele del pecho. ,
—¡Dios mío! — prosijguió el conde.—¡Quién 

sabe ai no será olla el ser coa quien yo he so­
ñado para compartir mi existencia!

Juana, temblorosa, oyó entonces al señor 
de Kergaz desarrollar á su confidente todo un 
pian de felicidad conyugal, el encantador 
programa de osa vida de esposos que no ter­
mina sino con la muerte de uno de esos á 
quienes el amor ha reunido, existauoia llena 
de toda clase do delicias, puras y tranquilas; 
el invierno en ol Tondo de aquel hotel tan 
triste y tan solo ahora, tan saturado de feli­
cidad el día en que una m uj^  franqueara 
aquellos umbrales con la cabeza coronada de 
flores de azahar; el verano en algún viejo 
castillo perdido entre las sombrías arboledas 
de aquella noble Bretaña, donde tan bien se 
ama„. Vida do éxtasis sublimes y de felicida­
des sin nombro que so deslizaría como un 
sueño para aquel hombre arrodillado ante la 
mujer amada, y para aquella mujer áquieu 
la dicha y la fortuna iban á llegar por la 
puerta de la casualidad, esa suprema sabidu­
ría de Dios...

Armando estuvo casi una hora en casado 
Bastían, Después, Juana le oyó salir, diciendo 
al viejo;

—Hasta la noche.
Su corazón latió al pensar que quizás vol­

vería á verlo aquella noche.
Cuando Armando se fué, Bastían llamó de 

nuevo á la puerta do Juana.
—SeñorUa—la dijo,—¿so ha fijado usted en 

ol joven que ha estado en mi casa? ,
—Sí, le he vÍ3to—contestó Juana sonroján- 
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había podido pegar los ojos.
Bastían saludó á Gertrudis con deferenoia, 

y de puntillas entró con ella en sus habita­
ciones hasta el salón donde estaba ol piano.

—Mi buena Gertrudis—la dijo guiñando un 
ojo,—quisiera hablar uu poco con usted, 

Gertrudis le hizo la reverencia á la moda, 
que era ol modo do saludar más respetuoso.

—Es este mueho Jionor para una pobro' 
criada como yo—dijo adelantando un sillón. 

.-—Le escucho, señor capitán.
Deben recordar nuestros lectores quo el, 

antiguo húsar había alquilado el cuarto coW 
el nombre de capitán Bastían.

—Mi querida Gertrudis—dijo él sontándo- 
B0,—usted quiero mucho á su ama, ¿no 09 
cierto? .,,

—¿Que si la qui0ro?'¡Dioa mío!—respondió 
Gertrudia.—La he visto nacer, señor, la ho 
llevado en brazos, y dicho sea con el respetó 
debido, la considero como hija propia. 

¿Usted querría verla dichosa?

—¿No lo ha reconocido usted?—preguntó especie do letargo,'pues en toda la noche no 
Bastían eon esa benévola^ sonrisa de losau-*^"*'' i.... «i-.,
cíanos preguntando á los jóvenes.

_ ^ „re sp o n d ió  Juana;—recuerdo baberlei 
visto hace dos dias en BelloviUe. Iba vestido 
■de obrero y me trajo eon gran amabilidad co­
gida del brazo, ,

—Es ol ooade Armando da Kergaz—dijo 
Bastían. __

Juana se aonrojá más do lo  que estaba.
—Me ha encargado—prosiguió Bastían-de 

pedir á lusted permiso paca venir á visitarla 
conmigo esta noche. _

La joven so hallaba tan emocionada que 
no pudo contestar. lucUnó la cabeza en señal 
de asentimiento.

Aquella noche, en efecto, á eso de las nue­
ve, Armando so presentó en casa do Juana, 
acompañado de Bastían.

Fué verdaderamente encantadora aquella 
primera entrevista entro los dos jóvenes que 
ya sa amaban y no se lo habían dicho,

Armando era músico; Juana pintaba algo,-, 
las artes son un lazo de uniéiu para las almas 
oultivadas y ciertas inteligencias. Hablaron 
da música, de pintura y de oaeultura; so olvi­
daron dol tiempo que pasaba, y el viejo Bas­
tían Bonreía al ver aquel amor incipiente.

Cuando Armando so marchó, había obteni­
do el permiso para volver al día siguiento. El 
corazón do Juana rebosaba do alegría.

También la buena Gertrudis había adivina­
do que su joven señorita iba á abandonar 
pronto aquella vida tranquila y solitaria quo 
tenía desde su infancia, para entrar en esa 
fase de emociones, do alegrías, y á veces de 
dolpres, que so llama ol primer amor,

Pero de una sola ojeada, la vieja criada 
había juzgado y apreciado á Armando,

Así es quo con loa ojos arrasados en lágri- 
rpas, se dijo;

—¿Habrá mi señorita encontrado al fin un 
marido?

Certrudis tenía para Juana la fiel adhesión 
de un perro, como Bastían la tenía para Ar­
mando, .

La criada y oí viejo soldado so encontraron 
al día slguioutopor la mañana en el descanso 
de lü escalera.

Juana no so habla levantado todavía; dor-

—¡Ah!—exclamó la criada con acento sali­
do del corazón;—para eso daría mi parte do 
gloria, si os que alguna me corresponde. 
Cuando pienso, mi querido señor, que esa 
niña, que oa un ángel do Dios, nació para 
arrastrar coche y vivir eu [un palacio, y que 
se ha puesto á trabajar hace dos días, ni máe 
ni menos que una pobre cualquiera, lo mis­
mo que una criada... ¡Eso os para partir el 
almas

—¡BuenaGortrudis!—exclamó Bastían emo­
cionado.

—¿Ea posible, señor—dijo Gertrudia, quo 
cada vox hablaba con más vehemencia,—que 
la hija de un coronel, una señorita ¡noble y 
hermosa como los mismos amores, se vea re­
ducida á trabajar para vivir?

Y Gertrudis enjugó una lágrima, _
Bastían tomó la gruesa mano de la criada 

entre las suyas, la apretó afectuosamente y 
repuso: _

—¡Quién sabe! Puede ser qu* un día de éíl- 
tos la seiiorita. Juana sodespiíü^e una maña­
na rica, dichosa y amada.

—¡Ohl—exclamó Gertrudis, cuya voz tem­
blaba de emoción)—¡si Diofl hiciera eso sería 
justo!
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